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E s t a  obra d e fin itiva  pertenece al gran  escultor R odrigo  A re­
nas, que nos o frece la  escu ltural y gigantesca personalidad 
de B o lívar, cabalgando en  el v ien to  para lle va r a todos los 

pueblos e l M ensaje liberador de la Confederación. Sólo cl que 

lucha para ser lib re enseña a ser libre. Hace de la libertad una 

bandera. Hay m om entos en que la justicia se pierde, no por fa lta  

de in teligencias, sino por fa lta  de caracteres recios, de tem pera­

m entos resueltos. M ateria  y ta len to ; fu erza  e  idea; el hombre 

m ontando a caballo, com pletam ente desnudo, p a ia  decir a  todos 

los tiranos: «N o  acostum bro a hacer dob legar las palabras en que 

creo .»

Com o la  cim a llam a al rayo, el hom bre de acción llam a a l com ­

bate. H acen fa lta  conciencias luchadoras para que no se arrien  

las banderas. Los grandes gladiadores de la  libertad nan partido 

las cadenas de la  esclavitud. T ienen  sem ejan te categoría  los que 

saben a fron ta r y desafiar a l tirano. El ¡Salve César! de Espartaco 

es el g r ito  del R enacim ien to  de la  libertad. ¡Excelsior! La  revo lu ­

ción liberadora de hombres y pueblos, desnuda com o la  luz, clara 

com o e l agua, ab ierta  com o la  tie rra  madre, siem pre sabe alum ­

brar h ijos egregios para que sean portadores de la  lucha por la 

vida.
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E 0  I  T LEIUJ

EL l i n o  ES I I I 1 EIS0 TALLER SOIM
A P A R E N T E M E N T E  pequeña es una idea; 

pero  su poder de irrad iación  es in fin ito . 
Consigue dar vuelta  a la  tierra . R áp ido  
es un rayo  de luz, y  sin  em bargo, llena 
de claridades a todo  e l espacio. Tan to  es 

asi que e l cuerpo escondido se queda sin sombra. 
Exigua es una gota de agua, mas fecundiza los 
campos, ta ladra las rocas y  calm a la  sed que abre 
y  llen a  de grietas los lab ios resecos.

Se ha d icho en repetidas ocasions que lo  im por­
tan te en esta vida es saber perder. P erd er con ele­
gancia  en e l gesto, con h ida lgu ía  y  desprendim ien­
to es mucho. M as no es e l todo n i por asomo. Lo 
esencial es saber ganar. Y  n o  gana cualquiera, si­
no e l que tiene grandeza de án im o y  a ltu ra  en la 
in teligencia . Ser fu erte  sin  ser opresor. S erv ir a 
los humildes sin dejarse arrastrar por éstos como 
un harapo. Vencer y  convencer, sin a fren ta r a na­
die, siendo capaz de levan ta r a l ca ído para  que 
tenga posibilidad de recuperación honrosa, ta l es 
la m agnanim idad de los anarcosindicalistas.

Debemos ser com o nuestros predecesores. Tener 
su m isma m ora l y  la  reciedum bre que a  ellos no 
les abandonó nunca. Ser p rototipos para  que los 
otros aprendan. E jem plo de a lto  v iv ir  y  lín ea  de 
conducta que no se doblega. S i ayer tu vo  que de­
cirse: «S i queréis com batir por una causa no te­
néis m ás que im itar a los anarqu istas», hoy debe 
afirm arse: «Estos son buenos com o las palomas, 
audaces com o e l león, em prendedores com o e l ge­
n io ».

H ay que avanzar por e l buen cam ino. H acer v ía  
ancha y  segura para  que los que nos s igan  puedan 
cam inar. N o  hay que claudicar en n ingún  comba­
te n i fundirse en n inguna prueba. Nosotros hemos 
nacido para  ser hom bres de ideas, para  luchar por 
la  causa que nos es querida, para  sa lir airosos en

la  ba ta lla  em ancipadora. L a  revo luc ión  nos nece­
sita. Nuestra  presencia es necesaria en la  vida.

E l M ov im ien to  L ib erta r io  no fu e  creado para  ne­
garse a las prim eras de cam bio. N ada tiene que 
ve r  con los partidos políticos. E l partido  pasa com o 
las nubes, com o las sombras. Fue creado para  lle ­
va r  a  cabo un program a. Cum plida esta m isión  el 
partido  no tiene razón  de ser. Nosotros somos otra 
cosa. Una cosa m ás seria, m ás fo rm a l que todo eso. 
Somos e l pueblo en m archa. D onde está e l progreso 
ascendente ah í estam os nosotros, pero  en n ingún 
fu rgón  de cola, sino en la  vanguard ia  más ac tiva  y 
v ivaz. S i hay una m anera  de d e fin ir  con  n a tu ra li­
dad lo  que e l anarcosind icalism o representa, nos 
expresaríam os de la m anera siguiente: L a  anarqu ía 
es la  revo lución  c ien tífico-m ora l nacida en las cum­
bres de la  doctrina  que desciende com o e l agua de 
la  m ontaña para  rega r los valles, hasta  hacer cre­
cer en ellos la  sim iente de la  ju stic ia  social.

E l que c iego  y obtuso pretenda para r e l curso del 
torrente, será arro llado  por éste. L a  ley  en b io logía  
—  a firm a  la  sabiduría — , es que e l cuerpo v iva  de 
sus órganos. N o  puede suceder a l revés. S i esto 
sucede pasa com o con  la  yedra abrazada a l árbol. 
D e ah i viene e l an iqu ilam iento. P o r  consecuencia, 
preciso es que para que e l hom bre v iva  y  se repro­
duzca extirpem os los errores e  inconven ien tes que 
n o  le  dejan  crecer y  proyectarse.

Se im pone cada d ía  más e l cu ltivo  de lo  humano. 
De todos los  valores humanos. Es preciso e levar el 
gusto de lo  exqu isito. Separarse de las vejaciones 
absolutistas que hacen del hom bre un p igm eo, y  
ena ltecer todo lo  que tenga u n  sentido fra tern a l. 
H ay  que rem ontar esta fase de decadencia colec­
tiva . Tenem os que crear la  idea  de un deber supe­
rio r . S i todo fuese pragm atism o, gana de v iv ir  co­
m o sea, sa lir  v ictorioso  sin pensar en los medios
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utilizados, la  v ida  seria  fango . Y  ha  de ser t ie rra  
abonada, o  m árm ol de C a rra ra  p a ra  levan ta r ed i­
fic io s  firm es y  hermosos. Se tra ta  de encon trar un 
aglu tinan te  hum ano; ésa síntesis la  representa 
nuestro ideario .

No; la  m aldad no puede ser n i e l in stin to  n i la  
condición  n a tu ra l de los seres humanos. P e ro  si 
así fu era , tendríam os que rebelarnos con tra  la  m is­
m a  vida. N unca podrem os aceptar que e l m al pre­
sida las relaciones en tre  lo s  hombres, que la  gue­
rra  sea e l estado p erfec to  de los pueblos, que la 
v io lenc ia  r i ja  e l curso de las  cosas. Los  sentim ien­
tos cuentan. L a  in te ligen c ia  propende hacia  e l bien. 
Las buenas obras se m u ltip lican . M erecen  la  em u­
lación  de prop ios  y  extraños.

¿Qué la  v id a  es un com enzar perenne? N o  hay 
aven tu ra  sin  lucha. E l m undo es un inm enso ta lle r  
de reconstrucción  donde tr iu n fan  los m ejores ope­
rarios. Es e l m undo de l traba jo  lleno de sanas as­
p iraciones. L a  obra que m ide la  capacidad y  la  d i­
m ensión del hom bre. Todo en tra  en  ju ego  en ese 
eterno quehacer: doctrinas y  realidades, teorías y  
pruebas que a  veces son peligrosas; m ora l y  f i lo ­
sofía ; c iencia  y  acción. E l sind icalism o revo lu c io ­
nario  es e l in gen iero  núm ero uno de l progreso m o­
ra l y  m ateria l. Pues qu e  sabe conciliar la  pasión 
con la  necesidad, e l in terés genera l con  la  perso­
nalidad  in trasferib le . Debido a  esta  síntesis de ra íz  
lib ertaria , la  activ idad  ind iv idua l y  co lec tiva  a l­
canza una ca tego ría  pu ram ente humana. N o  es de 
m ero carácter especu lativo. S i e l sindicalism o revo ­
lu c ionario  es la  in tervención  d irecta  de las m u lti­
tudes en la  v ida  social, no puede a lcanzarse esta 
revo lución  sin hacer e l socialism o cada día

Los  hom bres de ideas traba jan  incansablem ente 
para  no perder n ingún  terreno conquistado. Todo  
está más o m enos som etido a l flu jo  y  re flu jo  de 
los acontecim ientos. P e ro  los hechos tam bién  se 
hacen. Y  no por a r te  de generación  espontánea, 
sino porque h ay  cosas que cuentan y  hom bres que 

deciden. Se tra ta  de n o  perder y  de no hundir a

los demás. Cojam os la  c iencia  p o r los laboratorio 
y  pongám osla  a l  serv ic io  d e l hom bre. Utilicem os 
técn ica en lu ga r de ser u tilizados por ella.

N o  podem os traba ja r m al en  n ingún  mom 
L a  perfección  es necesaria si querem os acredi 
nos com o forjadores  de destinos nuevos. Pero 
p ron titud  de los resultados se im pone. Y  es que 
podem os aguardar hoy y  siem pre. H acer muc’ 
bueno, enm endar los errores m ediante un reaj 
de los actos, éste es traba jo  que debemos rea l!

Bueno es tener ideas. P e ro  necesario es n o  aoa» 
donarlas cuando m ás fa lta  nos hacen. N o  volverle 
la  espalda. S i estamos convencidos del va lo r mora 
de nuestro id ea r io  conciliador y  hum ano, cabe <P 
hagam os esfuerzos gigantescos para  ponerlo  et 
práctica . N o  está  m al que hagam os profecías. Mu 
cho m e jo r  será, no obstante, que hagam os o 
Y  cuando de reconstru ir o  constru ir se trate, »  
b ido es que no se puede levan ta r sobre e l vacío 
la r lo  que nosotros queremos. ¿Qué nos hace fa l

M enta lidad  predispuesta a  no renunciar a  
de lo  que hem os conquistado, o podam os con 
tar. Saber a  toda  prueba que som os ca 
obrando. C u ltu ra  a  chorros para  regar los yer 
estériles de la  in te ligen c ia  abandonada. Volun  
para  vencer todos los obstáculos sin  am ilanar 
an te e l p rim er fracaso  com o suele ocu rrir muy 
menudo.

Anarcosindicalistas: H ay  que ser hom bres de va­
lo r  y de voluntad. N o  es sangre de sacrificad  
de m ártires lo  que necesitamos. Tenem os necesi 
de sangre fr ía , de m editación  ponderada, de aná­
lisis socia l y  revo lu c ionario  para  sa lir de esta  fa* 
de entum ecim iento. Se tra ta  de que sepam os valí! 
ra r  lo  que por ser nuestro es de todos. U na id » 
com o la  nuestra debe ser e l m ensaje de la  reno." 
ción y  la  transform ación  del m undo s i nosotros n® 
proponem os que la  lu z  llegu e  a  las conciencias y 
agua  r iegu e  los  campos yerm os. En  sum a de te 
y  com o resultado: L a  idea  anarqu ista va  indis 
b lem ente un ida a  la  idea de la  revo luc ión  m oral 
m ateria l de la  hum anidad

El rebaño, la recua, 

la piara, no son asocia­

ciones.
R icardo M E LLA
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F I D E L I D A D  

Y  A C C I O N D e s e o s  y  re a l id a d e s

Í A  vo luntad suele ser casi s iem pre m adre 
del pensam iento. Y  es e l deseo e l que m ue­
ve y  pone en tensión las fuerzas íntim as 
del sér. Supone una torpeza con fund ir el 
deseo, que es de o rigen  íntim o, con la  rea ­

lidad que es de natura leza exterior. Luego  la  idea 
es una cosa y la  rea lidad  otra. N o  hay que m ezclar 
caprichosam ente lo  uno con lo  otro. En  una pa la ­
bra, conviene no in vo lu crar los térm inos. L a  idea, 
la  doctrina, son las  cosas que consideram os debe­
rían  ser. Los arquetipos son los hom bres y las 
cosas según su ineluctab le realidad. Estupenda­
mente lo  d ijo  el g ran  Leonardo de V in c i: «L a  teoría  
é  i l  capitano e la  p ra ttica  sonó i  so ldati.»

H ay qu ien  se em peña en querer las cosas perfec­
tas cuando en realidad no lo  son. D ícese que M i- 
rabeau fu e  un excelente estadista, pero  lleno de 
defectos humanos. Y  e l gran  tribuno francés, era, 
ante todo, una obra m agn ífica  de la  naturaleza. 
U na  espléndida fis io log ía , com o escribió e l m aestro 
O rtega y  Gasset. A n im a l m acizo y  fu erte  com o he­
cho para soportar la  prueba del v ien to  que arro lla  
y de l fu ego  que quem a. De sem ejante ta lla  han 
sido todos los hom bres fu ertes que han  dejado 
marcadas hondas huellas en la  h istoria . Desde 
César e l conquistador a M irabeau  e l grande, los 
hombres de acción no son nunca perfectos. E l in te­
lecto es en genera l un poco débil. En  cam bio la  
acción es potente, dura com o e l pedernal.

Com ienza a  resplandecer la  lu z  cuando descu­
brimos que e l m undo es oscuro. P o r  eso los g ran ­
des ideales se extraen  com o e l carbón  de la  m ina, 
se arrancan de la  naturaleza m ism a. Estas son 
ideas-m atrices que in flu yen  y  determ inan en la 
m archa de los hechos. La  doctrina puram ente ce­
rebral, especulativa, es en ferm iza. T iene sedim en­
tos religiosos, pero  carece de raíces naturales. De 
p iedra o  carbón, de h ierro  o  cemento, de tr ig o  y 
m aíz, salen las bases m ateria les para  hacer cosas 
útiles y  provechosas. Quien sigue a  la  naturaleza 
no se engaña nunca. E l anarcosindicalism o es h ijo  
de la  naturaleza porque es la  v ida  quien lo  ha 
engendrado en sus entrañas. De ta l v ien tre  no 
puede sa lir un cuerpo raqu ítico , sino un cuerpo 
sano. U na idea  está llena  de con ten ido ético-cientí- 
fico , rep le ta  de v ita lidad  social.

En muchas ocasiones los españoles somos exce­
sivam ente pusilánimes. Dem asiado satíricos cuan­
do de reba jar a los demás se trata . Y  una cosa es 
ia  sá tira  venenosa, y  otra, e l hum or cord ia l que 
nace de la  iron ía . Ahora  está de m oda la  m ora l 
can ija  de las conciencias deform adas. Los fracasa­
dos, a l no poder sa lir adelante, echan baba sobre 
los hom bres de ta lla  a los que lógicam ente consi-

p o r  R A M O N  L I A R T E

deran  superiores en todo. Es e l resen tim ien to de 
las a lm as m ediocres. P e ro  los hom bres m ayores 
quedan con sus defectos y  sus virtudes. Son vo­
luntades que aran  su prop io destino. P o r  contra, 
los que ex igen  la  perfección , siendo m ás tu llidos 
y  deform ados que e l doctor-ortopédico, se com por­
tan  com o verdaderos sátrapas que tra ic ionan  a i 
am igo  cuando n o  lo  tienen  a  su lado, que critican  
la  doctrina  porque no los e leva  a  los lindos pedes­
tales, que arrem eten  con tra  la  O rgan ización , a  la  
que dicen serv ir, porque ésta n o  les pone delante 
u n  pesebre. ,

E l hom bre de ideas sanas no desfa llece nunca. 
T iene en cuenta  que la  doctrina  debe ser rem ejida  
p or la  vo lun tad  y  se ap lica  a l traba jo  para  tran s­
fo rm a r e l esfuerzo  en obra. E l m undo n o  es más 
que com o puede y  sabe ser. N o  es lo  que nosotros 
querem os que sea, y a  que cada uno qu iere un 
m undo a  su im agen  y  sem ejanza. E l hom bre de 
acción debe esforzarse por ser e l arquetipo de su 
idea. M odelo que sobresalga. P ro to tip o  de una lu ­
cha que tiene créd ito  porque le  sobran reservas m o­
rales. P ero  que no se nos ven ga  con cuentos de 
C a lle ja . N o  ex ijam os de los otros que sean santos 
si nosotros no llegam os a ser nada m ás que hom ­
bres. N o  pidam os m ás de lo  que se nos puede dar 
o de lo  que podem os conqu istar con nuestro prop io 
sacrific io .

L A  CO H ESIO N  NAC E  DE L A  L E A L T A D

L a  cohesión social es la  fu erza  por excelencia  
que atesora e l hombre. Esta idea tiene varias  raíces 
que a lim en tan  e l á rbol frondoso de la  existencia. 
E l hom bre ha  estado casi siem pre rodeado de te ­
m ores y  supersticiones. P a ra  defenderse de sus 
enem igos y vencer a l m iedo m ism o, buscó la  p ro ­
tección de sus sem ejantes, el apoyo recíproco. B e r­
trand  Russell, una de las m entalidades m ás escla­
recidas del s iglo , dice lo  siguiente:

«E l hom bre p rim itivo  era  una especie débil y 
escasa, cuya supervivencia  fu e  p recaria  en su prin ­
cip io . En a lguna época sus antepasados descendie­
ron  de los árboles y perd ieron  la  ven ta ja  de tener 
pies con dedos prensibles pero  ganaron  la  de tener 
brazos y  manos. Gracias a esta evolución  consi­
gu ieron  no tener que v iv ir  ya en  los bosques, pero 
en cam bio los  espacios abiertos por los que se dise­
m inaron  les proporcionaban una a lim entación  m e­
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nos abundante de la  que habían d is fru tado en las 
selvas tropicales de A fr ic a .»

A  ju zgar por todos los relatos h istóricos que co­
nocemos, los hom bres v iv ieron  en  pequeños gru ­
pos. D entro  del g rupo había  un fu e rte  sentim iento 
de cooperación. A  ta l punto que ésta estaba basada 
en la  lealtad. N o  abandonar a l que se encontraba 
en peligro , sacrificarse para  sa lvar a l núcleo, darlo 
todo y  tom ar la  parte  más necesaria para  e l co ti­
diano v iv ir , éstas fueron  las ideas fundam entales 
del nata lic io  de la  asociación, que a l co rre r  el 
tiem po hab ía  que fo r ja r  la  sociedad. E l c im ien to  
m ora l más fu erte  de estos núcleos a islados pasó a 
ser la  fam ilia , ya que estando e l m atrim on io  lim i­
tado a l grupo, éste propendía a  crecer y  desarro­
llarse. L a  in te ligen c ia  socia l ha  crecido com o la 
sabiduría de l hombre.

S in  verdadera lea ltad  no hay conexión  posible. 
S in  lu cha  n o  creo  que pueda v iv ir  e l hom bre, por­
que la  lucha ha  sido, desde e l o rigen  del individuo, 
e l fa c to r decisivo para  rea liza r  actos form ales.

T iene e l sér hum ano dos fuerzas considerables: 
la  v ida  im ag in a tiva  y  la  v id a  activa . L a  im agina­
ción  trenza  fan tas ías  m aravillosas, pero  v iene el 
choque con la  rea lidad  y  la  im aginac ión  se quema 
sin haber conseguido sus deliqu ios. Los tipos pu­
ram ente im ag inativos  no son los m ás ú tiles a  la 
sociedad. M uchas veces son los más peligrosos y  no­
civos. H ay  que p rocu rar que la  fan tas ía  no se 
ahogue, que tenga  su espacio v ita l. Toda  fu erza  
debe tener un escape necesario. D onde n o  fa y  fa n ­
tasía  no hay progreso. P e ro  s i todo fuese fantasía, 
estaríam os en p leno lim bo. Y  no; h ay  que pegarse 
a  la  tierra , com o An teo, para  n o  perecer.

D ijo  e l fa lso  pred icador que la  v ir tu d  lo  es todo. 
Eso es burda pa trañ a  celestia l para  engañar a  los 
bobos de l sem inario. «Considerando que no hay 
hom bre grande sin v ir tu d .»  M e jo r  hubiese sido 
a firm a r que no h ay  hom bre grande n i pequeño 
sin  defectos. ¡H ay que ver lo  honrados que son los 
que nunca pudieron  poner a  prueba su honradez! 
N o  roban, no engañan, n o  estupran. Son incapa­
ces de hacer nada. Carecen de apetito  para  pecar 
y  de v irtu d  para  ser e jem plo. M enos h ipocresía y 
más sinceridad. ¿Santo después de haber robado y 
abandonado c ien  m argaritas? Hom bres a secas es 
lo  que nos hacen fa lta ; pero  hom bres generosos, 
buenos. Con defectos que puedan ser enmendados 
y  pasiones que adm itan  ser bien orientadas. Ten ían  
m ás va lo r  social y  hum ano todos los defectos de 
Costa y  Bakun in  que las llam adas virtudes de los 
nuevos filibusteros. N o  cosecharem os buen fru to  
m ien tras no sembremos en cam po bien abonado 
sim iente de doctrina  que une y herm ana a  los 
hombres para  grandes tareas. Cuando se lucha por 
ideas grandes hay que rea liza r  grandes sacrificios. 
E n  esto reside e l tr iu n fo : en no a labar e l fru to  
después de haber den igrado la  sem illa . H ay  que 
ocuparnos en cosas de provecho. L a  activ idad todo 
lo  puede. S in ésta nada puede alcanzarse. En  la  
cohesión de las activ idades creadoras y  en la  c la ­
ridad de estilo  reside la  v ic to r ia  de los justos.

S IN TE S IS  C O N C IL IA D O R A

Se im pone un nuevo rep lanteam iento. L a  rebe­
lión  por m uy poderosa que sea n o  tiene fuerza 
para rom per todos los lím ites. Puede m atar a Dios 
pero  no prescinde del hom bre. ¿Para  qué desenca­
denar la  revo lución  s i en nom bre de ésta los  hom­
bres van  a  segu ir siendo esclavos? N o  acaba con 
e l opresor quien no lib erta  a l oprim ido, es decir, 
quien no lo  levan ta  por lo  m enos a  la  m ism a altu­
ra  que él. H acer lo  contrario , supone rem achar las 
cadenas de la  opresión. N o existe locu ra  m ayor que 
la  m entira  concentrada en los fin es  de crear un 
hom bre tota l. P o r  contra, se puede am asar un 
hom bre to ta lita r io  con la  m áxim a rapidez. Esta es 
la  cosa más fá c il del mundo.

L a  revo lución  debe m archar unida a la  idea  del 
bien, o term ina siendo con trarrevo lucionaria . 
Cuando una se separa de otra , e l tr iu n fo  del des­
potism o es seguro, la  derrota de la  idea es cierta. 
P e ro  estamos asistiendo a  revoluciones de supuesto 
prestig io  en vez  de presenciar revoluciones profun­
dam ente humanas. En una conversación sostenida 
con T a rr id a  y  R u d o lf R ocker sobre la  s ituación  de 
Europa an te e l p e lig ro  de la  p rim era  guerra  m un­
dial, decía Ped ro  K ropotk in : «Después de haber 
am enazado tan to  tiem po con la  espada, hasta que 
el m undo entero se sin tió  am enazado, no se puede 
con fund ir la  trom peta  con la  fla u ta  de l pastor, 
aunque no sea más que porque se tiene m iedo de 
perder e l p res tig io .» E l pensador anarcosindica­
lista  no se equivocó. En nom bre de un supuesto 
prestig io  se desprestigian las m ejores causas y 
qu iebran  hasta  las buenas empresas.

La  revo lución  desprovista de hum anidad ha su­
bido a l tron o  de la  tiran ía , dejando tras de sí 
grandes sociedades de esclavos y  oprim idos. Los 
procedim ientos v io len tos se han  transform ado en 
decálogo del poder. La  idea que estaba en e l m ár­
m o l ha descendido a l fango. Y  nuevam ente la  re­
belión tiene el m ism o com etido que cum plir: luchar 
para que e l in terés de los m enos no se convierta  
en reg la  de conducta para  d ir ig ir  a  la  totalidad.

Hem os de sa lir  de esta situación  de abandone 
cueste lo que cueste. E l hom bre de nuestros días 
ha perd ido la  fe  en los grandes sistem as doctrinales 
y  m orales porque se ha adaptado dem asiado fá c il­
m ente a l v iv ir  fu era  de toda preocupación, a l m ar­
gen  de todo peligro . Y  no in tu ye que e l m ayor pe­
lig ro  que pesa sobre él es e l abandono de esa idea 
de renacim ien to que traza la  línea concreta  y  as- 
censional de la  existencia. E l o fic io  de gobernar 
esclavos es inm ora l y  estúpido; e l de sentirse res­
ponsable de los dolores a jenos n o  es un o fic io , sino 
una tra ic ión  que sólo la  llevan  a cabo los vencidos.

H ay  que preparar el nuevo renacim ien to del 
ideal. ¿Cómo? R ind iendo cu lto  a la  belleza  que es 
fu en te  de energía ; haciendo de la  m ora l una re li­
g ión  sin santos n i a ltares; colocando las creacio­
nes del traba jo  en e l punto más decisivo de la  vida; 
llevando la c iv ilizac ión  por cauces de lib ertad  y  de 
justicia.
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La  libertad, este tren  p rogresivo  que avanza pol­
ios rie les de la  natura leza, está en  la  m ente del 
hombre. Es e l p rincip io  de todas las revoluciones; 
representa la  fina lidad  por la  cual se han sacrifi­
cado m iles y m iles de generaciones. S i ésta fa lta  la 
revolución  muere. Cuando tr iu n fa , e l un iverso se 
inunda de luz. La  vo lun tad  genera l —  sentencia 
Camus — , es, ante todo, la  expresión de la  razón 
universal, que es categórica . H a nacido un nuevo 
D ios.» Un nuevo D ios, no; pero  una nueva  síntesis 
conciliadora, si. Conciliar todo cuanto de bueno y 
justo atesora el hom bre; cohesionar las fuerzas de 
la  sociedad; cana lizar las  potencias in fin itas  de la 
naturaleza, ta l es la  nueva labor de la  revolución 
renaciente. Hem os llegado  a  la  conciencia  del tiem ­
po. E l m om ento de la  nueva lucha, e l m om ento de 
la  responsabilidad ha llegado. Que la  revo lución  no 
se ensucie en el fango, sino que se llen e  de lu z en­
tre  las estrellas que son com o ideas que alum bran 
el cam ino que pisan los  idealistas generosos.

V ALO R E S  L IB E R T A R IO S

OMOS un M ovim ien to  popu lar y  m ultitudina- 
\ v  rio  inm ensam ente rico. Nuestra riqueza no 
^  está en las cajas de caudales. Es la  nuestra 
una potencia superior. T ien e  más calibres que el 
oro y  más va lor que las joyas y pedrería  que ateso­
ran los poderosos. Tenem os un tesoro inagotable. 
Contam os con reservas caudalosas para  a fron tar 
los acontecim ientos fu turos. D e no ser así y a  hace 
muchos años que hubiésemos desaparecido de la 
escena nacional. Los ú ltim os cuarenta años de lu ­
cha han sido terrib les para  el M ovim ien to  anar­
cosindicalista in ternacional. Tuvim os e l atrev im ien ­
to  de e leg ir el cam ino más d irecto  y  las pérdida.- 
que hemos su frido en in fin idad  de com bates han 
sido ennormes. Mas a la  vu e lta  de los años tenemos 
la  posibilidad de vo lve r  a rea firm ar y consolidar 
posiciones si sabemos aprovechar los acontecim ien­
tos que se nos echan encim a.

Hay que qu itar e l po lvo  a  las banderas que tene­
mos arrinconadas. Debemos decir y  g r ita r  que so­
mos los enem igos h istóricos del absolutismo, pre­
dispuestos a no transig ir con n inguna fo rm a  de 
dictadura. Ayer, todos los enam orados de la  v io len ­
cia estatal nos qu itaban la  razón; hoy, tienen que 
reconocer que nuestros consejos y  postulados han 
sido ciertos. Nadie duda tam poco que el anarcosin­
dicalism o es la  expresión  más acabada y d e fin itiva  
de la auténtica dem ocracia, capaz de situar a l hom ­
bre por encim a del Estado y  de todo concepto do­

m inador. Form u lam os desde e l punto de v is ta  fe ­
dera l las soluciones de base m últip le, concatenadas 
por e l orden  regu lador de los contratos libres y  
responsables de tipo  popu lar y m unicipal. Opues­
tos a  las llam adas soluciones únicas, as í en e l te 
rreno  económ ico, socia l com o político, nos m ueve el 
a fán  de in c ita r  a los  pueblos a  establecer e l dere­
cho a la  ju stic ia  social m ediante e l rea juste técnico 
y  m ora l de las organizaciones naturales del traba­
jo. S igu iendo las reg las de la  arqu itectura, vam os 
a  ed ificar la  sociedad del p o rven ir com enzando la 
ta rea  de aba jo  a  arriba  y n o  viceversa.

Se ha  d icho que la  C. N . T . e ra  una organ iza ­
ción  sectaria  y  dogm ática. N o h ay  peor sordo que 
e l que no qu iere o ír. ¿Acaso a lgu na  vez, hasta que 
lle g ó  la  hora de la  verdad, d ignáronse los prohom ­
bres políticos a  estudiar las soluciones constructi­
vas presentadas p or nuestra cen tra l sindical? 
Cuando se inaugure un período de respeto m utuo, 
de to lerancia  genera l, de concord ia ciudadana, de 
fra tern idad  co lectiva  en nuestro país, la  C. N . T ., 
organ ización  lea l a  los com prom isos m orales lib re ­
m ente contraídos, será com o en todo m om ento e l 
veh ícu lo  m ás ú til para fo r ja r  la  v ic to ria  de las ca­
pas llanas e  in telectuales, ya que no le  gu ía  más 
a fá n  que m ejora r la  condición  de l hom bre expo lia ­
do, fa c ilitan d o  el auge de la  cu ltura, e l fom en to  
de la  ciencia, la  abundancia económ ica den tro  de 
un c lim a  de ju stic ia  y  equidad.

Sabe e l m undo po lítico  que si hay una solución 
europea e in ternaciona l de base federa lista  y  sin­
d icalista, es la  que puede o frecer  la  España de la 
idea y e l traba jo , es decir, e l sindicalism o lib re  e 
independiente que nosotros representam os. N o  que­
rem os que e l hom bre sea un m onstruo en manos 
del Estado n i un pe le le  del engranaje capita lista . 
Propendem os a que e l hom bre que traba ja  en cual­
qu iera activ idad  y  d isc ip lina  pase a ser la  base de­
term inan te asociada de todas las obras y  de todas 
las soluciones justas. La  teoría  lib erta ria  está bien 
form u lada  y s i necesita nuevas aclaraciones de 
acuerdo con  los actuales tiem pos, n o  será  d ifíc il 
e laborarlas. A h ora  hay necesidad de p e r fila r  ade­
cuadam ente la  m eto lo log ía  para  la  acción  d iaria, 
e l p lan  de traba jo  para  que la  obra siga su ritm o. 
S in  ilusiones vanas, desprovistos de fa lsos espejis­
mos, no con fundiendo los deseos con las realidades, 
es m ucho lo  que debemos hacer y en e l trab a jo  só­
lo  fracasan  los que no hacen absolutam ente nada. 
Crear, pensar y sentir, ta l es la  m áxim a de los au­
daces, de los activos y em prendedores que, en  de­
fin it iv a , son los que m archan hacia adelante.
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Prefacio a la versión á i n a  de « M i r ó n  e l  s o r d o »

C UANDO, en m i refugio  sudamericano, he 
recibido inesperadamente, de Macao, 
vía  Hong Kong, la  blanca hoja doblada 
en la  que el Dr. C. S. W ong había re­
impreso la  versión que h izo en chino de 

mis «Principios humanitaristas», he sentido que los 
diez breves capítulos iluminados por «la  viva luz 
de una lengua m undial» han recobrado (como dice 
Stefan Zw eig en su prólogo) «un renuevo de vigor». 
Para los europeos y los occidentales en general, la 
lengua china, más v ieja  que ciertos idiomas «m o­
dernos y  mundiales», parece algo complicada, im­
penetrable y  macizo en su grandeza, como ha sido 
antes la  muralla levantada a lo largo de las fron ­
teras por los defensores del Im perio Celeste. Hoy, 
la muralla china es sólo el vestigio de una historia 
milenaria...

Pero, para el lejano autor de los «Principios hu­
manitaristas», la  versión en chino es como una 
grieta en la  muralla lingüística. Por esta primera 
grieta, un generoso compañero de ideales huma­
nistas hizo posible la  comunicación entre m i pen­
samiento expresado en idiomas occidentales y la 
inteligencia atenta, lúcida y también escéptica o 
reservada de aquéllos que leen una de las más sin­
téticas, más ricas y  más difundidas lenguas 
orientales.

Ahora, otro traductor chino, el fraternal Ma 
Schmu, me pide un prólogo a la versión que hizo 
de m i novela «M irón  el Sordo». Así, después del 
intercambio de ideas y  principios, se me ofrece la 
posibilidad de comunicar a los asiáticos algo de las 
«realidades interiores» de un adolescente europeo, 
de ese mundo del alma y del espíritu que, no obs­
tante, no conoce fronteras geográficas o políticas. 
Agradecido a los dos — al veterano doctor Macao 
y a l joven Wanchai, trato de expresar en pocas 
lineas e l significado de m i novela, escrita en ru­
mano, m i idioma natal, y  vertida luego en otras 
lenguas.

A  pesar del prólogo de Stefan Zw eig y del aná­
lisis critico de Philéas Lebesgue, tengo que aclarar 
que «M irón  el Sordo» no es una autobiografía 
como persisten en creer algunos lectores. Tampoco 
es una mera narracción de «un caso de sordera». 
La sordera de M irón es más bien el símbolo de la 
vida interior, el m otivo aparente que sostiene la 
estructura de la novela, y que impulsa en su «h é­
roe» la voluntad de autoconocimiento, de realiza­
ción personal y de superación de sí mismo. La  vo­
luntad esclarecida y  firm e que vence las deficien­
cias físicas, doma los arrebatos negativos y refrena 
las desviaciones morales. La  vida interior es una 
honda realidad que muchos ignoran por pereza o 
cobardía, por falsa educación o por esa esclavitud 
de los cinco sentidos, que nos hace olvidar el sexto 
sentido esta síntesis de todos los otros medios 
de percibir y  conceptuar el mundo: —  el sentido

P o r  E U G E N  R E L G I S

de la universalidad, que ayuda al hombre a  ele­
varse hacia una fase superior de su humanidad y 
aunarse, cada vez más conscientemente, más inten­
samente, con las fuerzas vivas, creadoras, de nues­
tro mundo terrestre y de in finitas armonías cós­
micas.

Un escritor francés, Louis Chazai, en una nota 
breve pero substancial publicaba en «Revue de 
l ’Ouie», dice que M irón el Sordo «hace el aprendi­
za je del coraje, que consiste en el hecho de no 
abandonarse nunca. A  través de las vicisitudes de 
su destino desgarrado, él escucha los gritos de su 
alm a atormentada, y  todas las fibras de su cora­
zón vibran a l contacto de las certidumbres conso­
ladoras.» Llamando la atención de los editores 
franceses para publicar nuevamente esta obra 
(puesto que la primera edición francesa ha sido 
destruida en su incendio durante la  segunda gue­
rra  mundial) Louis Chazai cree que «centenares de 
miles de sordos serían felices en conocerla.»

Este libro ya no es mío. Sólo la  experiencia es 
mía, y el testimonio de m i solidaridad con aquéllos 

sordos físicamente o, lo que es peor, sordos espi­
ritual y  moralmente —  que podrían descubrirse a 
sí mismos y encontrar, si no la  «salvación», por lo 
menos el consuelo por su propia desgracia. Y  una 
desgracia nunca es irremediable si en sus heridas 
penetra la balsámica luz de la amistad, de la  fra­
ternidad, del amor...

Amistad, fraternidad, amor entre los seres huma­
nos, eso es: cooperación, ayuda mutua, en el tiempo 
y espacio, en lo material y espiritual, por encima 
de las murallas ideológicas y  raciales, de los dog­
mas políticos y  religiosos. Descubrir la  «vida inte­
r io r »  no es más que sacar a lu z lo que une a los 
individuos y  los pueblos, y no lo que los separa por 
soberanías nacionales y orgullos estatales.

Para muchos, la «vida in terior» es todavía sinó­
nimo de algo obscuro y  vacío. Y a  lo dijo Lao Tse, 
hace casi cinco siglos antes de lo que los europeos 
suelen considerar como su Era histórica: «U n  pozo 
puede parecer vacío; sin embargo, es inagotable». 
Lo  dijo en su inmortal y fulgurante Libro del Ca­
mino y la Virtud. Y  mientras que en Europa, reco­
rrida en aquellos tiempos por hordas de bárbaros, 
el sabio griego Sócrates, uno de sus pocos contem­
poráneos geniales, se declaraba Ciudadano del Mun­
do, Lao Tse enseñaba: «Conocer a los demás es inte­
ligencia; conocerse a sí mismo, es sabiduría», Y  ad­
vertía: «E l que conquista a  los demás es poderoso»; 
pero «e l que se conquista a sí mismo es fuerte».

La  fortaleza del alma y la sabiduría clarividente 
de la  razón —  ¡he aquí lo que puede establecer la 
paz, la justicia y la libertad sobre esta tierra en­
sangrentada por el odio de los ignorantes y  por la 
fu ria  homicida de los tiranos!.

Montevideo, Uruguay.
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Los antagonismos básicos 
de los credos socialistas

por  S e v e r i n o  C a m p o s

: “ ir -  RAS los ensayos y experiencias habidos en el curso del actual siglo, puede decirse pasaron los j
tiempos en que los credos socialistas se prestaban a confusión. Antes, al hablar de socialis- j 
mo eran pocos quienes distinguían entre socialistas de Estado y libertarios, y  no faltaban j 
aquéllos que ponían en el mismo denominador a los socialcristianos. Después de la  partid - • 

I f  i Pac*ón que en los gobiernos han tenido los autoritarios, la  finalidad de cada cual resulta más ■
j iacil de comprender. Se ha generalizado el conocimiento de las diferencias existentes entre los credos: 
j sociales; mas e l que ahora se comprendan con m ayor precisión no quiere decir que esas causas n o : 
; existieran en los inicios de las propagandas socialistas. Sabido es que los marxistas, cuando en a lgu -: 
; ñas ocasiones dialogaban con los libertarios, remarcaban que las diferencias solamente eran de in - : 
¡ erpretación táctica, y que la  anulación del Estado, con todas las instituciones que su existencia r e - : 
: quiere, es denominador común de ambas tendencias. :

Las esferas doctrinarias opues­
tas a las tendencias socialistas 
nunca tuvieron interés en pro­
fundizar e l problema; interesados 
en las agitaciones que conducen 
a los puestos de mando, su men­
te nunca se fam iliarizó en estu­
dios de principios. Esto último 
correspondía a hombres de cáte­
dra, que, si en algunas oportu­
nidades se inmiscuyeron en com­
promisos gubernamentales, gene­
ralmente salieron de esas con­
tiendas amargados.

Si nos fijam os bien en los mé­
todos de propaganda que las ten­
dencias socialistas efectuaban, 
pronto nos daremos cuenta de 
que todas se dirigían preferente­
mente a los trabajadores. Tam- 

íén para ello los motivos eran 
y siguen siendo varios. El per­
sonal de aspiraciones conserva­
doras, como el de espíritu libe- 
X n t  acoplado en las co- 
e í r ^ ? r que en el sufra£io veían 
tirampm Prevalecer polí-

socialistas de di- 
r S 5  interpretación, entonces 
Ucterac ^econocer virtudes jus- 
políHna Profesionales de la 
Política no tenia más remedio

s s j s s t  y obrar entre ios -

nnV l T Verse en e l 111151110 cam-
rios v  iSSf6, a autorita­
rios y libertarios nunca significó

compenetración de métodos y  f i ­
nes. Incluso, en aspectos de de­
talle, que circunstancialmente se 
consideraba o p o r  t u n o  sumar 
fuerzas heterogéneas, en la  prác­
tica  surgían las pugnas que ra­
dican en los principios. Esta rea­
lidad queda bien ilustrada por lo 
ocurrido en todos los congresos 
de la  Prim era Internacional, en 
el congreso de la  Paz y  otros co­
micios similares.

N o  es fácil hacer comprender 
que en el orden político-social 
cada principio tiene, histórica­
mente, una misión a  realizar. La 
homogeneidad de pensamiento y 
acción socialista sólo es concebi­
ble por mentes que del problema 
tienen alcances rudimentarios. 
Tenían que transcurrir los fenó­
menos de incompatibilidad y vio­
lencias que dieron a luz la  revo­
lución rusa, y  la  española, para 
poner en evidencia que la  socie­
dad libre tiene, en los socialistas 
estatales, a uno de sus peores 
enemigos.

Es muy conveniente sentar po­
siciones que sean resultado de 
experiencias y de estudios cons­
cientes. Para esos efectos la  His­
toria es buena auxiliar. S i a re­
laciones de socialistas autorita­
rios y libertarios se quiere aqui­
latar, las de culminación revo­
lucionaria pueden aportar más

luz que cualquiera de las otras; 
son los momentos de prueba en 
que los principios y la  formación 
que éstos dieron a  los hombres, 
demuestran la  capacidad y fon­
do de respeto hacia opiniones y 
prácticas que, por el bien de la 
humanidad, se desvelan más que 
ninguna.

A  más de los resultados que se 
logran en estudios doctrinarios, 
tal vez sea de tanta utilidad co­
nocer las tácticas de los social- 
comunistas en Rusia y  en Espa­
ña. Hay varias fuentes de in for­
mación sobre la revolución rusa; 
pero la  «Revolución desconoci­
da», de Voline, es de m érito in­
comparable. A h í hay confirma­
ción práctica de las hipótesis que 
los precursores libertarios lanza­
ron, precisando hasta donde pue­
den llegar los sentimientos auto­
ritarios accionados en nombre 
del socialismo.

«...Por la  eficacia observada en 
noviembre de 1917 (1), y  también 
por e l error apuntado, los liber­
tarios acogieron magníficamente 
a los vencedores rusos y  hasta 
se les retuvo en el cielo cuando 
en la  primavera de 1918 bom­
bardearon en Moscú la  Casa de 
los Anarquistas. Las prisiones 
estaban abarrotadas de anarquis­
tas cuando en 1920 y en 1921 se 
hicieron tantos y  tantos viajes a
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Moscú para ver si se podia en­
trar en relación con los bolche­
viques. Nadie ignora que de año 
en año se mostraron éstos más 
crueles, perseguidores y feroces 
en posesión del monopolio del 
poder que les elevó efectivamente 
al trono de los zares y a las fun­
ciones todas de la  jerarquía bu­
rocrática, jurídica, m ilitar, etc., 
del zarismo, basadas en el mono­
polio económico del E s t a d o  
ruso.»

El devenir próximo reserva 
pruebas que modificarán profun­
damente muchos conceptos de 
aquéllos que veían posible un en­
tendimiento de responsabilidad 
administrativa entre socialistas y 
libertarios. Para esos anhelos no 
hay ninguna esperanza. El socia­
lismo autoritario es incapaz de 
tolerar ninguna expresión de 
vida colectiva que no acate in­
condicionalmente su férula esta­
tal. Aunque en proporción poco 
expansiva, las prácticas de ten­
dencia socialista —  cooperación, 
colectivismo, mutualismo —  es 
más fác il adquieran vigencia en 
un Estado liberal que en el seno 
de los dominios comunistas.

Sería necio aceptar que ese sis­
tema de opresión que de la  con­
ducta de los socialistas surge 
ahora, frente a  los que procla­
man los auténticos caminos de la 
libertad, es creación de las ú lti­
mas generaciones que hicieron 
suyo el ideal. Ese proceder va 
implícito e nlos mismos princi­
pios del socialismo, que no pudo 
demostrarse hasta que los socia­
listas entraron en función guber­
namental. Desde el momento en 
que ha obligado a normas de

que se iniciaron en esas tareas, 
al igual que toda tendencia auto­
ritaria tendieron a inhabilitar 
todo lo que no se manifestaba 
patrimonio de su finalidad.

En el orden político, lo  que lla­
maron fortaleza de principios so­
cialistas no resistió las pruebas 
a que fue sometida por los tiem ­
pos modernos; no hubo aplica­
ción de métodos diferentes a los 
del capitalismo. En lo económi­
co, la  estructura homogénea del 
socialismo poco difiere de la ca­
pitalista. A  más de tener como 
regulador del régimen un siste­
m a monetario, hay jerarquía de 
posibilidades adquisitivas que di­
fieren  enormemente de lo  que 
existe al alcance de la  base de 
población productora.

Situados en ese extremo, el so­
cialismo autoritario dejó de ser 
revolucionario en sus dominios 
nacionales; más que cualquiera 
otra concepción social sus aspi­
raciones son eminentemente con­
servadoras. Las reformas políti­
cas que adapta tienen como fina­
lidad afianzar lo medular del ré­
gimen; la  meta de las influen­
cias que tratan de fomentar más 
allá  de sus fronteras tienen el 
mismo objetivo.

Ninguno de los países socialis­
tas ha respondido a  las mínimas 
conclusiones proyectadas en la 
exposición doctrinaria. La prác­
tica estatal ha vulnerado la  nor­
ma prevista para desenvolverse 
el individuo y la  colectividad; no 
han sido las personas quienes 
utilizaron a l Estado para fomen­
tar y afianzar el verdadero socia­
lismo, sino el principio estatal

convivencia compatibles con los 
sistemas que se pretendió anu­
lar.

Estos testimonios nos adviert 
de una renuncia fundamental 
los postulados de antaño, los nu­
merosos grupos socialistas que 
actúan en países capitalistas, no 
revelan ninguna superioridad a 
lo hecho por los liberales. Cada 
día vinculan más sus activida­
des a  las «vías legales» y  proco 
dimientos tradicionales de la  po­
lítica, por lo que hacen infec: 
das las aspiraciones del prolet 
riado.

Lo  existente en los países de 
régimen marxista no es otra ci 
que una caricatura del social1 
mo. La población laboriosa, 
quien en la proyección de co 
quistas se le  conferían derech 
determinantes, q u e d ó  inmó 
por imposición de la  burocra 
gubernamental. No tiene posi 
lidad de superación de no ser por 
actuación revolucionaria, cor 
bastante d ifíc il cuando todo está 
controlado por redes policíacas ¡ 
militares que no tuvieron los an­
tiguos regímenes.

El socialismo autoritario no 
reivindicará sus postulados di 
justicia social. Ese sublime fio 
sólo lo tuvieron en cuenta los so­
cialistas para efectos de pro?-', 
ganda. La facilidad es que l°s 
principios autoritarios llevan en 
sí las jerarquías políticas y  e 
nómicas, y  cuando éstas exis 
ya no hay socialismo.

(1) Max Nettlau: «Socialis 
autoritario y socialismo liber 
rio », pág. 64.

D e  humor. E L  D O G M A  I M P O T E N T E

U n  s a c e rd o te  sube a un t ra n v ía ,  se sienta y se c o n c e n t ra  en la 
le c tu ra  de su b re v ia r io .  A l  a c e rc á rs e le  el c o b r a d o r ,  no in te r ru m p e  
su santa m e d ita c ió n  y le e n t re g a  un t r o z o  de c a r tó n  qu e  c re e  ser su 
c a r n e t  d e  t ra n s p o r te .  El c o b r a d o r ,  le y e n d o  la c a r tu l in a ,  le d ic e  h u ­
m i ld e m e n te :  « E s to y  c o n v e n c id ís im o ,  se ñ o r  cu ra ,  p e ro  no c re o  que
la e m p re s a  c o m p a r ta  esa o p in ió n .»

. . .L a  ta r je ta  e ra  s im p le m e n te  una im a g e n  re l ig io s a ,  al p ie  de la 
c u a l estaba  e s c r i to :  « C r is t o ,  n u e s tro  S e ñ o r ,  p a g ó  p o r  to d o s » .
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F I L T R O  

DE IDEAS
(M U S , EL

Por M . C ELM A

I I I .  —  Lo absoluto en la  obra de Camus

U IZ A  uno de los puntos álgidos que se 
ofrecen a la  humanidad para una re fle­
xión profunda sobre la  idea de lo abso 
luto esté centrado en el sacrificio de 
Isaac. Lo  absoluto penetró en Abraham 

cuando tuvo deseos de matar a su hijo. Felizmente 
lo cuerdo vino después y  aún llegó a tiempo. A  la 
idea de sadismo sucedió otra quizá no menos ver­
gonzosa, aunque no tan criminal, como es la  del 
perdonavidas. A l momento en que Abraham iba a 
cometer el infanticidio se arrepintió. Isaac continuó 
viviendo pero, debido a ese estado de obediencia que 
exigía la  religión, en adelante sabía que a Abraham 
le debía la  vida por dos veces, la  una porque le 
engendró, la  otra porque no lo mató.

Por el asco que esta historia «sagrada» produce, 
uno descubre lo nefasto que es la  condena absoluta, 
la  creencia absoluta, el fanatismo absoluto. A l arre­
pentirse Abraham demostró que podía uno ser cri­
minal en la intención, por mandato o inspiración 
divina, pero no crim inal absolutamente. Y  aquí 
surge una pregunta: ¿al hombre hay que conside­
rarlo  culpable o inocente? En todo caso, Camus se 
levanta contra toda condena absoluta. «D e acuerdo 
con admitir el dolor, pero no absolutamente.»

En «Los justos» nos da otra imagen: Dora quiere 
que Kaliayev piense un poco en ella:

«S i pudiésemos olvidar la  otra miseria del mun­
do... Una hora de egoísmo, ¿no puedes pensar en 
ello?

Kaliayev: —  «Eso es el amor, dar todo, sacrificar 
todo sin esperar recompensa».

Dora: —  «Eso es el amor absoluto, la  alegría pura 
y  solitaria... A  veces me pregunto, sin embargo, si 
el amor no es otra cosa diferente».

E l encarnaba una entrega absoluta a la lucha, 
esa entrega era su mayor goce sin dejar plaza a 
ningún otro. E lla  lo  concebía también así, pero 
tenia aún a lgo de plaza reservada para otra cosa, 
para otro amor, un amor complementario con cuya 
aceptación por parte de él también ella hubiera 
llegado a  concebir y  sentir el amor absoluto.

Y  nosotros preguntamos: ¿Niega o afirm a con 
ello lo  absoluto? Hecha la  pregunta pienso que 
queda abierta la  polémica.

Es posible que Camus nos lo  aclare en «L a  liber­
tad absurda» cuando dice: «Sé que me es imposible 
captar ese sentido. ¿Qué va le para m í una signifi­
cación fuera de m i condición? Y o  no comprendo 
más que lo  humano, lo  que toco, lo  que se me 
resiste, he ahí lo  que comprendo. Y  estas dos certi­
dumbres, m i apetito de lo absoluto y  de unidad 
y la irreductibilidad de este mundo a un principio 
racional y  razonable sé que no pueden concillarse.»

Lo  dice de manera absoluta, pero la  pregunta 
permanece sin respuesta. Agudiza el problema mas 
no lo resuelve, tiene sed de absoluto pero reconoce 
los lím ites de su condición.

¿Se sale de la  realidad o penetra? ¿Marcha con­
ciencia adentro o exterioriza los adentros de su 
conciencia?

Dice que utópico es lo  que choca con la  rea­
lidad. De esta form a podemos deducir también 
que tanto la  una como lo otro es muy relativo, 
dado que admitiéndolo así puede llegar que maña­
na sea realidad lo que hoy es utopía y entonces ser 
utopía la  realidad de hoy. Es decir nada será man­
zana, nada será presco, todo será prescomanzana.

Desde ese punto de vista primero, será utopía, y 
utopía absoluta, querer que nadie mate a nadie, 
puesto que la realidad nos demuestra que aún hay 
quien muere por puñalada trapera.

En «N i víctimas n i verdugos» agrega: «N o  se 
trata de definir una posición absoluta sino de inten­
tar algún arreglo .» Y  se declara form alm ente en 
contra cuando en «E l socialismo m istificado» ataca 
las ideologías nihilistas.

«E l terror no es legítim o si no se admite el prin­
cipio de «e l fin  justifica los medios». Y  este princi­
pio no puede admitirse si la  acción no se plantea 
en términos absolutos.»

N ihilistas fueron los filósofos que hacen de la  his­
toria  un absoluto.

Oros son triunfos cueste lo  que cueste. T a l es el 
caso de Hegel y de K arl Marx: nuestro objetivo es 
la sociedad sin clases, por consiguiente todo lo  que 
nos favorezca estará bien hecho.

Y  Camus concluye: «E l marxismo es falso com­
pletamente por el hecho de pretender ser la  ver­
dad absoluta.»

Poco a  poco vemos que niega absolutamente la 
idea de lo absoluto, por paradójico que resulte.

Ayuntamiento de Madrid



4904 C E M f T

Nechaiev triun fa  poco a poco, y el más absoluto 
recionalismo que ha conocido la  historia se iden­
tifica  con el nihilismo más absoluto.

En «El incrédulo y los cristianos» G. Marcel y 
J.P. Sartre polemizan. Camus tercia y  escribe: «E l 
señor M arcel quiere defender absolutos como son 
el pudor y  la  verdad divina del hombre, cuando de 
lo que se trata es de defender a los pocos valores 
provisionales que permitan a l señor M arcel de con­
tinuar a luchar un día y como le plazca a favor 
de esos valores absolutos.» La cosa desde luego 
cambia fundamentalmente. Cualquiera ve que lo 
absoluto de M arcel tiene propiedad introspectiva o 
por lo menos hasta ahí llega sólo la concesión de 
Camus.

Las concesiones de Camus a  lo  absoluto siempre 
irán revestidas de estas características y lim itacio­
nes. Así nos advierte en el «hombre rebelde» contra 
el subconsciente crim inal. Lo  observa en todo aquel 
que alimenta ideas de suicidio.

«E l nihilismo absoluto, el que acepta la  legitim a­
ción del suicidio se encamina con suma facilidad al 
crimen lógico.»

Es evidente que a l encontrar natural su propio 
suicidio, o que, por lo  menos, permanece indiferen­
te a tal idea, encontrará todavía más normal la 
muerte ajena. Su crimen se verá legitimado como 
consecuencia perfecta del lógico vivir.

Una idea absoluta de la  rebelión parece encon­
trada incluso en el marqués de Sade. Aparece en 
«E l rebelde absoluto». Algunos de los que conozcan 
al célebre marqués se escandalizarán al saber que 
así se le  considera. Sin embargo, con todo lo  que 
de repugnante podamos ver en Sade, no dejarán 
de tener razón los que.así lo califican. L a  idea de 
rebelión puede ser absoluta sin que necesariamente 
haya de ir  acompañada de virtudes; la  rebelión pue­
de ser nefasta y pérfida.

Ideas repletas de absolutismo las encontraremos 
también en Stirner. D ifícilm ente, en su género, po­
drá sobrepasársele a l filósofo del Unico.

Escribe Camus: «E l no absoluto empujó a Stirner 
a divinizar e l crimen al mismo tiempo que el 
Individuo.»

Pero Camus, para que no se confunda a los hom­
bres y  para que de él no nos hagamos una idea 
falsa se apresura a agregar en «L a  rebelión me­
tafísica»: «P ero  el si absoluto también termina unl­
versalizando el crimen al mismo tiempo que el 
hombre m ismo.»

El no absoluto es para Camus la  guerra (rebe­
lión) sin cuartel; en el sí absoluto verá el confor­
mismo sin vuelta de hoja.

Este estado anímico queda personalizado en Mal- 
doror, que predica la rebelión total «por gusto de 
un absolutismo estéril», de la  misma manera que 
por un absolutismo estéril Lautreamont decreta la 
trivialidad absoluta.

Será siempre peligroso llegar a los lím ites de lo 
absoluto. A  la  no culpabilidad absoluta de Dios, 
frente a la creación, se enfrenta el hombre rebelde 
con su convicción absoluta de inocencia.

Por deducción lógica se llega a  concluir en el 
gran pecado que cometieron los que inocentaron a

Dios para echar todas las culpas sobre el hombre, 
su criatura.

El hombre, al rebelarse contra el baldón divino 
no se conform ará con su propia liberación, querrá 
llegar a l supremo castigo, es decir a  un castigo 
equivalente a la  culpa. Como el hombre pueda, 
quien fenecerá quemándose en los fuegos del in fier­
no eternamente no será la  criatura que por serlo 
será inocente de sus propios defectos, sino el crea­
dor, único culpable de los defectos de todos.

Desgraciadamente por ah í llegaríamos a una es­
pecie de alienación mental peligrosa. L a  rebelión 
absoluta no distinguirá lo  bueno de lo malo e irá 
contra la  sociedad como contra la  razón. «L a  teoría 
del hecho por el hecho coronará la  reivindicación 
de la  libertad absoluta.»

Pero  esto está más cerca del fanatismo que de la 
rebelión, aunque ello no niegue, desde luego, lo 
frecuente de aquella realidad. Una libertad abso­
luta como efecto no se concibe sin una ley  racio­
nal como causa.

Y  Camus acusa a lo absoluto de ser herencia reli­
giosa por excelencia aunque la empleen los anti­
religiosos.

He ahí por qué las palabras que más frecuente­
mente encontramos en «E l contrato social» son las 
de absoluto sagrado, inviolable, etc.

Y  Camus concluye: «L a  politica ací definida cuya 
orden es sagrada no es más que un producto del 
misticismo de la  cristiandad.»« El contrato social 
será pura religión c ivil.»

Este absolutismo llega también a  encontrarse en 
lo  expresado a  veces por Bakunin, pero Camus nos 
dice que sólo fue hasta que se sacudió la influencia 
que en él ejerció Hegel.

Bajo este prisma pasa en revista a algunos polí­
ticos. Por ejemplo, de Mussolini nos dice que la 
idea de lo  absoluto fue su perdición. Transformó 
la  «razón de Estado en Estado absoluto.» Falsa 
razón que vino a ser enmendada por H itler eleván­
dola a la categoría de religión.

Es decir, unieron el absolutismo divino con el 
César absoluto. ¡Mayor calamidad!

S i evitásemos la  idea de inmortalidad —  otra pa­
labra de Dios que arrastramos — , ni se concebiría 
un pensamiento absolutamente nihilista —  que sólo 
puede verse en el suicidio —  ni un materialismo 
absoluto.

Mas Camus, que siempre encuentra salidas espe- 
ranzadoras, agrega: «L a  destrucción del hombre 
afirm a aún al hombre.» Es decir, aunque un loco 
a l servicio de Dios acabase un día con la humani­
dad, a la  larga el hombre acabaría con Dios y  con 
el loco. «L a  criatura —  y aún e l creador —  tiene 
necesidad de alegría compartida. Podrá fa ltarle  ale­
gría pero tendrá siempre necesidad de criatura.»

Esto equivale a  « la  soledad es un poder» de Sade.
Volviendo a la  libertad en el cuadro de lo  abso­

luto, en «E l pensamiento de los meridionales» es­
cribe: «L a  libertad absoluta es para el más fuerte 
el derecho de dominar, de la  misma manera que 
la  justicia absoluta, al pasar forzosamente por la 
supresión de toda contradicción, destruye la 
libertad.
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Jean Grenier la  resume asi: «L a  libertad abso­
luta es la destrucción de los valores, de la misma 
manera que los valores absolutos suprimen la 
libertad.

La idea de lo absoluto generalmente hablando, 
queda anatematizada form al y rigurosamente en 
«Más allá del n ihilism o». En é l nos dice que «la  
sociedad no puede defin ir un absoluto.» El indivi­
duo tampoco. El día que la  política se encariñe con 
lo absoluto, no será política, será religión; no será 
religión, será inquisición.

Buena alerta da con ello a todos los dictador- 
zuelos.

En rarísimas excepciones admite Camus la  idea 
de lo absoluto. Son raras pero son de peso y de 
ruido; «En todos los casos en donde nos dejamos 
llevar a  estos extremos —  los de lo  absoluto —  hay 
que pagarlo con vidas..., excepción hecho de la  no- 
violencia absoluta.»

Pero para que no nos perdamos en falsas ilusio­
nes, nos dirá en «E l m inotauro»; «Nunca se alcan­
zará la  nada. El absoluto tampoco. N i el violento 
n i el pacífico. N i siquiera el del materialismo, ya 
que «para que haya materialismo absoluto sería 
necesario que en el mundo hubiera algo más que 
la materia.»

Y , sin darse o dándose cuenta de lo que dice, 
Camus niega aquí otra vez la  existencia de Dios... 
definido en ese «a lgo  más que la  materia».

Nos lo confirma en «No, yo no soy existencia- 
lista», cuando dice: N i Sartre ni yo creemos en 
Dios, es cierto. Tampoco creemos en el raciona­
lismo absoluto.

Francamente el horror de Camus a lo absoluto 
es absoluto.

A firm a también que no es comunista, nos lo dice 
en «E l incrédulo y los cristianos». E l comunista y 
e l cristiano cree en lo absoluto: e l primero para 
esta vida y  este mundo y el segundo para este mun­
do y  esta vida y para la  otra y  el otro.

Camus se contenta con tener cierta confianza en 
e l hombre.

¿Aunque sea comunista?
¿Aunque sea cristiano?
Todo lo  dicho, incluso lo  repetido por Dios con­

lleva ideas de amor, de odio, de violencia. Y  es na­
tural, «nadie es desierto n i silencio absoluto». El 
silencio es imposible, el desierto inimaginable.

Además del absoluto de la  no violencia admitirá 
otro. U n absoluto que será un resultado o efecto...., 
pero a él aún no hemos llegado, ni se llegará 
nunca.

Cuando admite «necesidades absolutas» dirá que 
será por obedecer a  una lógica estrecha, y cuando 
se le acusa de negar la  evidencia histórica repli­
cará que no es la  evidencia sino la  actitud que 
tiende a hacer de la  historia un absoluto.

Terminaremos con lo  que escribe en «Reflexiones 
sobre la gu illotina»: «Estoy en contra de la  pena 
de muerte porque es una pena absoluta cuando 
nadie es culpable absolutamente.»

Posición lógica si tenemos en cuenta que a l prin­
cipio ya expongo que rechaza también la  inocencia 
absoluta en la que se ampara Dios, posición que 
exige indefectiblemente una lógica de rechazo for­
mal, categórico y definitivo del cristianismo como 
expresión, re fle jo  y genuina embajada, que preten­
de ser, de una divinidad.

La verdad, según e l p ragm atism o, se ha co n o ­

c ido  poco  a poco grac ias a los aportes ind iv idua les de 

un gran núm ero de pensadores. Si esos pensadores 

no hub ieran e x is tid o , si hub ie ra  hab ido otros en su 

lugar, hubiéram os ten ido  un sistem a de verdades co m ­

p le ta m en te  d ife ren te .

W. J A M E S
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Los milicianos de 1936
por A n to n io  M achado

«Después de puesta su vida tanta» 
veces por su ley a l tablero...»

U i r - O R  QUE recuerdo yo esta frase de

6 JJ don Jorge Manrique, siempre que 
•SS? veo, hojeando diarios y  revistas, los 
retratos de nuestros milicianos? Ta l 

vez será porque estos hombres, no 
precisamente soldados, sino pueblo en armas, tie­
nen en sus rostros el grave ceño y  la  expresión 
concentrada o absorta de lo invisible de quienes 
como dice el poeta, «ponen al tablero su vida por 
su ley», se juegan esa moneda tnica —  si se pierde, 
no hay otra —  por una causa hondamente sentida. 
L a  verdad es que todos estos m ilicianos parecen 
capitanes, tanto es el noble señorío de sus rostros.

n

Cuando una gran ciudad —  como Madrid en 
estos días —  vive una experiencia trágica, cambia 
totalmente de fisonom ía y  en ella  advertimos un 
extraño fenómeno, compensador de muchas amar­
guras: la  súbita desaparición del señorío. Y  no es 
que el señorito, como algunos piensan, huya o se 
esconda, sino que desaparece —  literalmente — , se 
borra, lo borra la  tragedia humana, lo borra el 
hombre. La verdad es que, como decía Juan de 
Mairena, no hay señoritos, sino más bien «señori­
tismo», una forma, entre varias, de hombría de­
gradada, un estilo peculiar de no ser hombre, que 
puede observarse a  veces en individuos de diversas 
clases sociales, y  que nada tiene que ver con los 
cuellos planchados, las corbatas o el lustre de las 
botas.

m

Entre nosotros, españoles, nada señoritos por na­
turaleza, el señoritismo es una enfermedad epidé­
mica, cuyo origen puede encontrarse acaso, en la 
educación jesuítica, profundamente anticristiana y

—  digámoslo con orgullo —  perfectamente anties­
pañola. Porque el señoritismo lleva  im plícita una 
estimativa errónea y servil, que antepone los he­
chos sociales más de superficie —  signos de clase, 
hábitos e indumentos —  a  los valores propiamente 
dichos, religiosos y  humanos. El señoritismo igno­
ra, se complace en ignorar —  jesuíticamente —  la 
insuperable dignidad del hombre. El pueblo, en 
cambio, la  conoce y la  afirm a, en ella tiene su ci­
m iento más firm e la  ética popular. «Nadie es más 
que nadie» reza un adagio de Castilla. ¡Expresión 
perfecta de modestia y  de orgullo! Sí, «nadie es 
más que nadie» porque a nadie le  es dado aventa­
jarse a todos, pues a todo hay quien gane, en cir­
cunstancias de lugar y tiempo. «Nadie es más que 
nadie», porque y  éste es el más hondo sentido de 
la frase — , por mucho que va lga un hombre, nun­
ca tendrá valor más alto que el valor de ser hom­
bre. Así habla Castilla, un pueblo de señores, que 
siempre ha despreciado al señorito.

IV

Cuando el Cid, el señor, por obra de una hom­
bría que sus propios enemigos proclaman, se aper­
cibe. en el viejo poema, romper e l cerco que los 

moros tienen puesto a  Valencia, llam a a su mujer, 
doña Jimena, y  a  sus hijas E lvira y Sol, para que 
vean «cómo se gana el pan». Con tan divina mo­
destia habla Rodrigo de sus propias hazañas. Es 
el mismo, empero, que sufre destierro por haberse 
erguido ante el rey A lfonso y  exigídole, de hombre 
a hombre, que jure sobre los evangelios no deber 
la corona a l fratricidio. Y  junto al Cid, gran señor 
de sí mismo, aparecen en la  gesta inm ortal aque­
llos infantes de Carrión, cobardes, vanidosos y  ven­
gativos; aquellos dos señoritos felones, estampas 
definitivas de una aristocracia encanallada. A l­
guien ha señalado, con certero tino, que e l Poema 
del Cid es la  lucha entre una democracia naciente 
y  una aristocracia declinante. Y o  diría, mejor, en­
tre la  hom bría castellana y  e l señoritismo, leonés, 
de aquella centuria.
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Formas de vida ^
por J. G u e rre ro  Lucas

W IV IR  es ir construyendo. I r  dando form a a una obra necesariamente débil, forzosamente 
imperfecta. U n edificar penoso, consecuencia permanente del estado emocional en que su 
autor lo realice. Obra que acusa el impacto de todas las sensaciones y  contornos imperan­
tes que dejan huella en e l hombre, condicionando sus actos, perfilando sus intentos, sus 
sentidos y  expresiones. La vida de cada uno, su mentalidad, su ser, son resultado directo 

de ese largo aprendizaje de experiencias renovadas animado por los sueños, la confianza entusiasta 
de espíritu emprendedor, la  audacia voluntariosa, el concepto del honor, de la moral y del bien; 
pero también por las dudas, el abatimiento escéptico, la  fr ía  desesperanza, la obcecación de ignoran­
cia, la  envidia —  ¿quién no ha sentido? — desdusiones, temor, y ese enemigo terrible del rendi­
miento mental que llamamos vanidad, entre tantas otras cosas.

La inclinación de ios hombres 
hacia la benevolencia a l enjui­
ciarse a si mismos sólo tiene pa­
rangón con la  severidad rígida 
que dedican a las faltas e  insu­
ficiencias ajenas. Puede aspirar­
se a encontrar en las flaquezas 
extrañas — o en las tomadas por 
tales —  como una confirmación 
de clarividencia propia. Puede 
resultar recurso destacar, en oca­
siones cualquier desliz de terce­
ros, con miras a diluir zonas ne­
gras personales...

Los hombres dignos aprenden a 
huir tales asechanzas y  aun no 
es malo señalarlas para mejor 
dibujar el espíritu elevado que 
les es incompatible. En visión del 
hombre entero, la  comunidad so­
cial late al sostén unitario, como 
(medida maestra; equilibrio co­
lectivo multiplicado sin fin . No 
hay desmesura privada que no 
deje resentida la  fragilidad del 
todo, fruto de tensión común. Se 
ve asi desestimada la  inclinación 
a otorgarse papeles reparadores 
— sabedores de que no existe 
quien tenga sólo deudores —  y 
se advierten los peligros que en­
cierra la  evocación del interés 
general a l querer poner en causa 
deficiencias producidas. La es- 
pectación superior ante lo  dado 
en llamar «m al paso» de los de­

más es tanto más arriesgada 
cuanto que se ignora el hombre 
capaz de sobrevolar los saltos de 
la existencia, capaz de hallarse 
arrancado a  la  gran charca de 
vida en que el mundo se debate, 
hecha de contradicciones, de 
oleadas sucesivas de miserias o 
grandeza, de acciones desorde­
nadas.

Hay una gama in fin ita  de sen­
timientos opacos que acechan al 
individuo y m itigan, por momen­
tos, sus valores esenciales, abo­
nando creencias íntimas de so­
breestimación propia que entra­
ñan, aun sin quererlo, menos­
precio del conjunto. Es humano. 
Es comprensible. Mas se ha de 
contrarrestar por el recurso a  la 
critica responsable de sí mismo 
y el de la  moderación en el en­
juiciamiento ajeno.

Todo eso, y otras variadas, son 
actitudes que pueden sin duda 
justificarse por conceptos mate­
riales, exigencias estratégicas o 
razones psicológicas. Pero el 
hombre esclarecido sabe negarse 
a aceptarlas, consciente del alto 
precio que incumbe a  cada esla­
bón de la  cadena social. Pues no 
hay visión humanista, riqueza 
espiritual ni consecuencia moral 
sin intentar comprender. Un 
margen de tolerancia no implica

complicidad con los hechos cen­
surables. Las lecciones son más 
grandes, dan más amplio resul­
tado, cuanta más sinceridad y 
orientación generosa se pongan 
en la  reprimenda; cuantos menos 
recovecos se den a  la llamada 
al orden.

Somos, en cada momento, lo 
que e l proceso de vida ha ido 
haciendo de nosotros: el vivir 
particular, con sus fases encon­
tradas, hipotecado sin tregua por 
cuanto el mundo nos brinda de 
gozoso o deprimente. Cada ins­
tante de esa vida conserva el ba­
gaje oculto de influencias e im­
presiones capaces de tranfor­
marnos.

Hombres que intenten obrar 
como si en su vida hubiera sólo 
pasajes radiantes; como si ellos 
no tuvieran algo de que avergon­
zarse, que suscite su rubor, sólo 
han de inspirar reservas. Se ha 
de vo lver la cabeza para, obser­
vando el pasado, tomar concien­
cia de sí, sentir legítim o orgullo 
por ciertos de sus aspectos... 
Otros, querer olvidarlos, borrar­
los de un solo gesto. Querer po­
der afirm ar que no han tenido 
lugar...

Pero están ahí. Son propios. 
Aspectos buenos y malos, consti­
tuyendo el hatillo  de cosecha
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personal. Los que hacen de cada 
uno lo  que sea en e l presente. 
Estrechamente mezclados. Pre­
sentes ya para siempre. Y  no es 
malo que así sea. Los gestos bue­
nos incitan a superación constan­
te, rpconcilian con la  especie, 
permiten una opinión no muy 
mala de sí mismo, necesaria a 
todo el mundo.

Los menos buenos invitan al 
afecto, a la  mesura. Ayudan a 
conocerse, calibrándose mejor. 
Enseñan cuán desplazado es pa­
garse de sí propio. Cuán vana es 
la egolatría, la  desgraciada ten­
dencia a la  autovaloración que 
hace presa en tantos hombres, 
én ocasiones valiosos... Esas ta­
ras que amenazan las creacio­
nes humanas en cualquiera de 
los campos en que los hombres 
se afanen.
¿Por qué estas disquisiciones? 
¿Por qué este largo preámbulo 
de reflexiones modestas que muy 
pocos desconocen? Porque es 
útil ser consciente de haber co­
metido errores en e l curso de 
una vida, y saludable e l temor 
de haber de cometer otros, sien­
do el error, a menudo, e l herma­
no inseparable de la  actividad 
sincera, del entusiasmo y la  en­
trega.

Es el curso acelerado de los 
acontecimientos, la a g i t a c i ó n

alocada en e l quehacer cotidiano, 
las premuras acuciantes, la  in­
compatibilidad que los hechos es­
tablecen entre el deber de la  ac­
ción, del pronunciamiento abier­
to, y  la posibilidad, la innegable 
conveniencia' de la  reflexión pro­
funda, los que a veces nos obli­
gan a lim itar e l estudio sosegado 
de todos y  cada uno de los fac­
tores en juego calculando sus 
orígenes, previendo sus conse­
cuencias. Y  esto, que puede apli­
carse a toda actividad pública, 
resulta igualmente válido en el 
laborar anónimo.

En el fragor de la lucha se 
abrazan gestos dudosos, concep­
tos aventurados. Se admiten jui­
cios hirientes o fórmulas discuti­
bles. Se adoptan iniciativas que 
no siempre son honrosas. Se zo­
zobra en desviaciones que mere­
cen ser juzgadas con mirada fra ­
ternal y  acento benevolente, 
no sólo por la evidencia de que 
nadie escapa a ellas, si no por 
saber e l margen de humanidad 
balbuciente que anida hasta en 
el error, y  ser capaz de apreciar 
que en toda equivocación dormi­
ta el gigante altivo de la  rectifi­
cación, a poco que la honradez 
no se halle del todo ausente.

Todo ello sin olvidar ese pro­
ceso biológico de edad y  conoci­
miento, de madurez paulatina, 
que autoriza tantas cosas...

Por eso mi comentario: para 
expresar que es legítim o reivin­
dicar los errores con la  misma 
propiedad que se haga de las vir­
tudes, sabiendo que unos y  otras 
han ayudado a franquear el es­
pacio recorrido. Y  entender que 
es combatiendo, cayendo y ende­
rezándonos, como se cubren eta­
pas en el arduo caminar que es 
el afán de ser alguien. Que es un 
riesgo que se acepta correr en la 
aspiración de libertad que nos 
mueve.

Abandonando jirones de sí mis­
mo en el camino de actividad 
escogido form a el hombre su con­
ciencia. Forjando la plenitud de 
su personalidad asciende, peno­
samente, hacia la  sabiduría de 
visiones acabadas que encierra 
todo el sentido y  es culminación 
sensible de una existencia ador­
nada de inquietudes al servicio 
de la verdadera vida.

Pero incluso en ese estado, al­
canzado ese n ivel de superación 
moral y  capacidad humana, aún 
se perfila, a lo  lejos, la  meta 
nunca obtenida, que perseguimos 
tenaces, convencidos de antema­
no de que ha de escaparnos 
siempre.

Por eso es aventurada la  im­
presión de «haber llegado», que 
nadie debe tener la  tentación de 
sentir.

A n te  el p ró x im o  C ongreso  In te rn a c io n a l 

de Federaciones A na rqu is tas

La FAI es una o r g a n iz a c ió n  a n a rq u is ta  q u e  e n g lo b a  a todas  

las re g io n e s  d e  ib e r ia .  La o rg a n iz a c ió n  re m o n ta  a 1 9 2 7  y en e l la  se 

a g r u p a r o n  y se e n c u e n tra n  to d a v ía  la m a y o r ía  d e  las d is t in tas  r e g io ­

nes de España y P o r tu g a l  sin d is t in c ió n  de  m atices .

D e l  fo l le to  « El Anarquismo Ibérico en el 
Congreso Anarquista Internacional de 1958. »

Precio 1‘50, pedidos a C E N I T
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La voluntad libertaria
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p o r F LO R E A L O C A Ñ A

(Continuación) téntica decisión va ligado a sentimiento de libertad
y a actividad voluntaria.

R
ELACION ANDO la Psicología con la Fisio­
logía  y la B iología llegamos a las precita­
das conclusiones. El no haber hecho lo 
mismo nuestros contradictores explica 
que todavía traten los problemas de la 

conducta humana de acuerdo con H. Hamon, 
Pavlov y Watson sin llegar siquiera a la psicorre- 
flexología de Bechterev. ¿Piensan como unos sesen­
ta años atrás? Quedamos cortísimos: ¡como hace 
dos m il años! No exageramos. Y a  Aristóteles (384- 
322 años antes de la era vulgal) buscaba la  causa 
de todo acto y movimiento en la  naturaleza del 
sujeto, en la  esencia de la misma, considerando 
— como nuestros contradictores —  el medio solo 
capaz de inhibir o facilitar el desarrollo de sus ten­
dencias innatas.

El Dr. R . Martínez, a l intentar, estérilmente, ex­
plicar la conducta humana por medio de la  Fisio­
logía solamente, y hasta los problemas de la  perso­
nalidad, pretende dar por no existente la Psicolo­
gía científica. Vedlo preferir ignorar que ésta exis­
ta. habiéndose editado, en 1958, en todo el mundo, 
unas 30.000 obras distintas sobre estudios, investi­
gaciones y experiencias psicológicas. N o  conocemos 
otras estadísticas anteriores y  posteriores de otros 
años. Y  pretende silenciar, con la Medicina que 
aprendió hace cuatro o más décadas, a  los que 
estudiamos en el presente los nuevos conocimien­
tos asimilando cuanto nos es posible. Olvídase i  
menudo lo  que dijo Ramón y Cajal con estas o 
parecidas palabras: «E l médico que sólo de Medi­
cina sobe, o crea saber, en realidad ni de Medi­
cina sabe.»

La Psicología científica, con la  Fisiología y la 
como lo expuesto por nuestros contradictores en 
nuestros días. Tanto la  psicología teórica como la 
aplicada, la  causa de un evento la  buscan en la 
intervención y en la participación de todos los fac­
tores que intervienen en él, que se relacionan entre 
sí y  constituyen el concepto dinámico usado hoy 
por la  psicología en el estudio de todos los procesos 
y fenómenos psicológicos. E l individuo humano y 
B iología rechazan tanto lo dicho por Aristóteles 
su medio es el interés central de los estudios psico­
lógicos. Y  éstos nos enseñan que todo acto de au-

E1 amor a  la  libertad es sentimiento, es efectivi­
dad y no corresponde a  un órgano determinado, a 
un equivalente fisiológico sino a toda la  conducta 
humana, trascendente, o más todavía: a la vida 
toda del hombre humanizado que lucha por vivir 
libre con hombres libres para asegurar la base 
fundamental de su mutua felicidad: la libertad. Y  
los deterministas-mecanicistas a l rechazar que el 
hombre puede hacer, por propia voluntad, cons­
cientemente, la  elección de actos y movimientos 
que le perm itan conquistar e l sosiego y  e l bienes­
tar a que tiene derecho, inalienable, niegan en 
realidad la libertad misma, pues sin libertad de 
elegir no se concibe la existencia de libertad.

A l llegar a  este punto comprobamos que ha ac­
tuado el factor voluntad para desviarnos de lo  que 
estábamos diciendo sobre las ondas cerebrales, etc., 
y realizar un esfuerzo de atención distinto. Y  nos 
damos cuenta de que con los nuevos actos volun­
tarios hemos hecho otra experiencia psicológica. 
Del interés y de las sensaciones que experimentá­
bamos hablando sobre las experiencias de Han 
Berger, y  de otros hombres de ciencia, pasemos a 
otro interés y  a  otra sensación expresando la  im­
portancia que damos a nuestro poder voluntario 
de decisión. Y  todo nos da a entender que con­
cuerda con lo que parece ser otra realidad en 
psicofisiología: que los nervios sensoriales son con­
ductores indiferentes de las impresiones, de las 
sensaciones y  de las ideas al cable que conduce la 
electricidad le es indiferente si lo utilizan para dar 
luz, para mover máquinas, dar calor o, casualmen­
te, provocar la muerte del sujeto que lo  toma con 
la  mano, producir un incendio, etc.

La fisiología nerviosa no puede asegurar si son 
los centros corticales causa parcial de la  especifi­
cidad cualitativa o si la  diversidad cualitativa de 
las sensaciones tienen su base fisiológica completa­
mente en los nervios sensoriales. Y  existe una teo­
ría que niega la  especificidad de los estímulos ba­
sándola en que no se trata de un factor cualitativo 
sino cuantitativo. Sin embargo esta teoría tampoco 
está totalmente comprobada. En lo que no hay 
desacuerdo es en que las sensaciones son los cam­
bios que se producen en el sistema nervioso deter­
minados por las captaciones de variaciones del am­
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biente recibidas por los receptores. Y  cada uno de 
ellos es estimulado por formas específicas de 
energía.

En algo coincidimos con nuestros contradictores, 
que jamás confiesan coincidir con nosotros en 
algún aspecto: que en la diversidad de dinamismos 
psicológicos y fisiológicos del sujeto no intervienen 
sólo los órganos receptores y demás disposiciones 
internas del mismo sino que también hemos de 
tener en cuenta la  naturaleza electromagnética del 
mundo que nos rodea.

Las causas de la diversidad cualitativa de las 
sensaciones son:

la . —  L a  determinación electro-magnética espe­
cifica del exterior.

2a. —  La conformación histológica de los apara­
tos receptores.

3a. —  La especificación de los centros corticales.
Para ligarlos a  estos tres puntos y poder relacio­

narlos y comentarlos, es preciso dar a conocer los 
ritmos bioeléctricos encefálicos. La  Asociación 
electroencefalográfica de Londres los ha clasificado 
en cuatro grupos. Para una m ejor comprensión 
nosotros añadimos, en cada grupo, cortas notas 
entre paréntesis.

1. —  R itm o alfa , de diez ciclos por segundo, aso­
ciado a la actividad fisiológica de las áreas parie­
tales-occipitales y bloqueado por estímulos fisio­
lógicos. (Es un ritm o que se manifiesta de forma 
bastante regular).

2. —  R itm o beta, de veinticinco ciclos por segun­
do, asociado a  la  actividad de las áreas precentra- 
les. (Las ondas beta, son de menos amplitud y más 
rápidas que las alfa).

3. —  Ritm o delta, de tres ciclos por segundo, de 
significación patológica (comúnmente las ondas 
delta son mucho mayores que las a lfa  y  bastante 
regulares aunque son muy lentas).

4. —  R itm o teta, de cuatro a siene ciclos por 
segundo, por lo común manifiesto en la actividad 
de las áreas parietotemporales.

(En resumen general decimos que sábese que las 
ondas alfa se originan en la  propia corteza cere­
bral mientras las delta surgen de las estructuras 
subcorticales subyacentes —  el hipotálamo — ; las 
ondas a lfa  y delta se han estudiado con más cui­
dado que las beta).

A l hablar del hipotálamo recordamos que tam­
bién lo  citó, a su manera, el Dr. R . Martínez, y 
nos hace recordar que en 1938 Grinker y Serota 
demostraron que, en efecto, la  región hipotalámica 
puede ser excitada eléctricamente y  causar efectos 
emocionales. Los experimentos los realizamos por 
medio de un electrodo que pasaron por la fosa 
nasal hasta alcanzar el hipotálamo. Las excitacio­
nes pueden ser varias, porque —  ampliando lo 
dicho por el Dr., y  en su favor, en el sentido me­
cánico, inconsciente en el hipotálamo se hallan 
los centros reguladores de la  temperatura corporal, 
del metabolismo del agua, del metabolismo de las 
grasas, de la  actividad sexual, del hambre, de la 
inapetencia, etc. Y  lo  que olvidó decir el Dr. des­
pués de escribir más de una docena de artículos 
en los que hace fisiologismo puro en vez de hablar

de psicología: que muchas funciones no las realiza 
el hipotálamo sino que se cumplen a través de la 
unión hipófiso —  hipotalámica, centros regulado­
res de la  actividad endocrina y de la  función ner­
viosa. Ellos son los dos mecanismos de activación: 
el secretor y el nervioso.

Activando centros en la  sustancia reticular del 
mesencéfalo, se producen estados de conciencia o 
vig ilia  y el sueño. A  esta región Magoun la  llamó 
«sistema activador ascendente», que mantiene la 
vigilia. S i se activa un animal dormido, éste se 
despierta. Si se destruye la  región, el animal entra 
en un sueño irreversible.

Esto se ha establecido por los registros encefalo- 
gráficos. Hay dos característicos.

1. —  En estado de sueño: ondas lentas de alto 
voltaje.

2. —  En estado de vigilia: ondas rápidas de pe­
queño voltaje.

Las vías por las que ascienden no son conocidas. 
Hacen escala en tálamo, pero pasan por regiones 
del tronco cerebral.

Las vías de sensibilidad dan colaterales a sustan­
cia veticular.

Esto explica por qué aun durante el sueño llegan 
sensaciones táctiles, etc.

En el tronco cerebral se entroncan las activida­
des nerviosas y  la  endocrina. La hipótesis regula 
la actividad de la mayor parte de las secreciones 
hormonales, pero se cree que ella, a su vez. está 
regulada por la  actividad nerviosa de hipotálamo.

Ambos regulan gran parte de las funciones ins­
tintivas del organismo.

El circuito de la emoción, que también se le 
olvidó señalar al Dr. R. Martínez, hablando de las 
emociones, está constituido por cíngulo, hipocam­
po, hipotálamo-hipófisis y tálamo.

La circunvolución del cíngulo es una especie de 
recolector de mensajes de la  corteza cerebral, que 
se concentran en el hipotálamo. Hipocampo sigue 
por la vía  de firm ix a hipotálamo, que une muchos 
de los núcleos con támalo. Támalo envía fibras a 
diversas zonas de la corteza cerebral. Cualquier 
estímulo de la corteza se comunica a  hipotálamo, 
donde se provocan las reacciones emocionales deri­
vadas y  se dirige la acción correspondiente por la 
emergencia.

Por otra parte, el Dr. R . Martínez, hablándonos 
de funciones mecánicas de la  máquina humana, 
refiriéndose a  las sensaciones dice: «Las propio- 
ceptoras, localizadas en e l cuerpo mismo reciben 
los estímulos por el movim iento de sus partes, 
como los músculos, los huesos, etc.» Es confuso y 
pobremente explicado, porque ni a elemental llega 
la  explicación. Para dar una lección verídica a los 
lectores profanos debió ser más claro, y  con el 
mismo número de palabras, o pocas más, hablar 
de los receptores de las sensaciones. ¿O quiso más 
bien confundir para evitar el uso de la  palabra 
inconsciente que reduce su opinión a términos nor­
males, justos?

S i en lugar de hablar de las propioceptoras se 
hubiera referida a los receptores o vicereceptores, 
se hubiese visto obligado a  decir, como médico con
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ética o fisiólogo sincero, de haberlo querido ser, y 
es que lo aprendió y no lo olvidó, que esos recep­
tores se encuentran en el seno de los tejidos: en 
los músculos, en las articulaciones, en los tendo­
nes, y  no callar lo que silenció, en particular: que 
dan información inconsciente sobre el estado de 
contracción de músculos y postura general del 
cuerpo. Aunque a fuerza de sinceros y en honor 
a la verdad y a  la veodad y a la  vulgarización leal, 
recta, hemos de secir que éste no es concepto abso­
luto. Los husos neuro-musculares, por ejemplo, son 
receptores de la sensibilidad propioceptiva o de 
postura, dicho en lenguaje llano, y  están situados 
en los músculos. In form an el estado de tensión de 
la placa neuro-muscular y recogen la  sensibilidad 
profunda que puede ser consciente, pero que, en 
general, es inconsciente. Esta sensibilidad circula 
por el cordón posterior de la  médula. (Sensibilidad 
profunda y táctil gruesa, no determinativa. ¿En­
tiende esto último el Dr. R. Martínez? Lo  determi­
nativo pertenece al campo de lo consciente y de la 
conciencia del sujeto).

Para hablar de la  conducta humana más que del 
inconsciente hemos de referirnos al obrar cons­
ciente del individuo humano que no es como el 
individuo de cualquier otra especie animal que, 
careciendo de inteligencia no puede progresar como 
el hombre.

Hemos hablado de funciones fisiológicas en el 
cuerpo humano según diversas teorías químicas y 
eléctricas. Dimos también algunos ejemplos a sa­
biendas que existen otros muchos antecedentes de 
la  misma naturaleza. Pero no son esos experimen­
tos los que más nos interesan para el objeto de 
este escrito. Los mencionamos y hasta completa­
mos y aclaramos algunos de los deficientemente 
explicados o tergiversados por nuestros contradic­
tores para que éstos no digan que silenciamos 
experiencias fisiológicas mecánicas. Para nuestro 
modesto estudio de divulgación son más importan­
tes dar a conocer experiencias como las hechas 
recientemente, por el Dr. B. Libet y  R . w .  Gerard 
de la Universidad de Chicago. Han dado cuenta de 
sus observaciones y experiencias, de las cuales se

deriva que cada célula rehace su propia carga 
eléctrica semejante a la que se desarrolla en las 
tormentas y, como el relámpago, la  descarga sobre 
las células contiguas. Con esa celeridad se mani­
fiesta la actividad eléctrica de las células. Esto ex­
plica que el pensamiento sea como relampaguean­
te chispazo de luz en las tinieblas, y si nos distrae­
mos escapa y volvemos a quedar a  oscuras sin ver 
n i comprender lo  que iluminó nuestra mente un 
instante.

Compruébese una vez más con el ejemplo que 
acabamos de dar, que refiriéndonos al cuerpo hu­
mano, podemos hablar de tormentas y  de relám­
pagos. Y  esto es posible porque como todo lo que 
vemos, y también cuanto desconocemos, formamos 
parte de la  materia del Universo. No es, pues, raro 
comprobar semejanzas que nos permiten hacer 
analogías químicas, físicas, eléctricas o de otro 
orden biológico: entre lo que sucede en el hombre 
y  los fenómenos naturales que ocurren en e l espa­
cio. He aquí por qué, basándonos en nuestra pro­
pia existencia, en la  que palpita la vida consciente 
universal, y  en la  materia toda que nos rodea 
—  que nos gestó hace millones de años, de forma 
casual, indeterminada, con la  que tenemos, por lo 
tanto, mucho de común —  nos referimos, en varios 
números de CENIT, a la  semejante complejidad 
biológica de los orígenes de la  fuerza de gravedad 
y  de la  fuerza de voluntad: el de la prim era en 
puro sentido físico organizador e integrador, rela­
tivamente, como es obvio, y  la  segunda en sentido 
consciente aprovechando el sujeto, claro está, por­
que nada se hace sin materiales, todas las energías 
de su cuerpo.

Cierto que los procesos eléctricos proceden de 
los cuerpos celulares nerviosos; pero los sabios 
precitados, coincidiendo con otros hombres de 
ciencia, con sus experiencias obtienen este resul­
tado: «Que cualquier acción o movim iento indica 
sólo una relación entre la  personalidad y  los pro­
cesos eléctricos y  aquélla no se debe totalmente a 
una conjunción determinada de descargas quími­
cas y  a ondas electromagnéticas.»

Sobre la c o rre s p o n dencia

Q u e rid o  am igo: No respondas enseguida a las cartas. 

Hay que esperar por lo menos 15 días. Y  a las dos sema­

nas te  das cuenta que en la m ayor parte de los casos, la 
respuesta era inú til. Y  si no lo era, ya lo es.

¡Q u é  razón tenía!

A L L A IS
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El hombre y las clases
' l r = T

L  período incubado a raíz 
de la  revolución rusa, 1917, 
con la  incorporación del 

hombre - masa a  las actividades 
generales; la  etapa abierta como 
consecuencia de la primera gue­
rra mundial; los descubrimientos 
científicos efectuados desde el 
in icio de la  segunda hecatombe 
bélica internacional a nuestros 
días, han llevado al museo de 
antigüedades una cantidad de 
instituciones políticas y  sociales. 
El pensamiento ha evolucionado 
hacia nuevas concepciones de la 
técnica y del derecho. Una fase 
de grandes cambios se ha produ­
cido sin que nadie pueda vatici­
nar cuál será el resultado fina l 
de nuestra civilización. En el 
campo del socialismo también se 
ha operado una verdadera trans­
formación.

Las afirmaciones de Carlos 
M arx y sus discípulos, que de­
fendían la  misión histórica del 
proletariado, sosteniendo capri­
chosamente que <(de todas las 
clases que se encuentran hoy 
frente a la  burguesía, sólo el pro­
letariado es una clase realmente 
revolucionaria», encuéntranse ac­
tualmente ante acontecimeintos 
que no pueden justificarse cien­
tíficamente con razonamientos 
netamente económicos. Los mo­
vimientos de tendencias socialis­
tas han fomentado muchas 
creencias arbitrarias. Contraria­
mente a lo  que decía Carlos 
Marx, el pensamiento y la lucha 
emancipadora del hombre no son 
el resultado exclusivo de una 
sola clase. La acción social está 
sometida a todas las influencias 
sociales y  políticas. Analicemos 
lo que a este respecto dice el ve­
nerable y querido maestro Ru- 
dolf Rocker, uno de los pensado­
res más preclaros de nuestra 
época. Dice así:

« S e i s  h i j o s  e n g e n d r a d o s  p o r  e l  
m is m o  p a d r e  p r o l e t a r i o ,  d a d o s  a  
lu z  p o r  l a  m i s m a  m a d r e  p r o l e t a ­
r i a  y  c r i a d o s  e n  e l  m is m o  a m ­
b ie n t e  p r o l e t a r i o ,  s i g u e n  e n  e l

desarrollo die su vida ulterior, 
los caminos más divergentes y 
son atraídos por toda suerte de 
aspiraciones sociales, o son reac- 
eios a todo sentimiento social. 
Uno llega al campo hitleriano, el 
otro se vuelve comunista, socia­
lista, reaccionario, revoluciona­
rio, librepensador o sectario re­
ligioso. ¿Por qué ocurre eso? No 
lo sabemos, y tampoco los mejo­
res ensayos de explicación son 
capaces de descubrimos ebsolu- 
tamente el desenvolvimiento del 
individuo.»

La doctrina misma del socia­
lismo, la concepción basada en 
la «m isión histórica del proleta­
riado», no han surgido de cere­
bros proletarios, sino que han 
sido inventadas por descendien­
tes de otras opuestas clases so­
ciales. L a  historia del pensa­
miento socialista de todas las 
tendencias está plagada de ase­
veraciones q u e  fundamentan 
nuestra tesis. Pocos son los pre­
cursores y animadores del pen­
samiento y  la  acción del socialis­
mo que han surgido del campo 
llamado proletario. Ch. Fourier, 
Saint-Simon, Bazard, Enfantin, 
V. Considérant, Dezamy, Cabet, 
Pecqueur, Louis Blanc, Buret. 
Buchez, P. Leroux, F lora Tris- 
tan, A. Blanqui, Collins, W . God- 
w i  n, R. O w e n ,  Thompson, 
J. Gray, M. Hesa, K . Gríin,
O. Marx, Engels, Lasalle, Baku­
nin, Reclus, Kropotkin, Mella, 
P i y  M argall, Tarrida del M ár­
mol, Landauer, J. Jaurés, Rosa 
Luxembourg, Plekhanof, Lenin, 
y  tantos otros, excepto Prou- 
dhon, George, y dos o tres valo­
res de primer orden, no pertene­
cían, o mejor dicho, no eran de 
la  clase obrera, sino de las cas­
tas más altas de la sociedad.

No son las leyes de la  física 
económica las que llevaron a  es­
tos precursores al movim iento 
socialista, sino los sentimientos 
éticos y  otros factores que son 
difíciles de enumerar. Mas im­
porta llegar a l fondo de nuestro

p o r  R A L I

razonamiento. N  o s k e, Hitler,- 
Mussolini, Stalin, fueron nacidos 
en las más bajas capas sociales, 
pasando a ser los enemigos más 
encarnizados de todo movimiento 
obrero libre e independiente, has­
ta convertirse en los servidores 
más encanallados del despotism- 
moderno.

No basta el hecho de pertene­
cer a una clase cualquiera para 
ser partidario de una doctrina 
de emancipación y justicia so­
cial. Por consecuencia, la  teoría 
cimentada en la  falsa creencia de 
las «misiones históricas» es un 
engaño que no resiste n i el me  ̂
ñor examen de la lógica y el 
tiempo.

La clase, la  raza, la  nación, no 
pasan de ser especulaciones inge­
niosamente montadas, pero fal­
samente sostenidas. La  clase es 
un concepto sociológico que ha 
de tener para nosotros el mismo 
valor que la división de la  natu­
raleza orgánica. El hombre es un 
fragm ento de la  sociedad, como 
la especie es un fragm ento de la 
naturaleza.

No es la clase lo que ha de 
prevalecer como sistema, sino la 
sociedad en que vivimos, la  que 
d e t e r m i n a  poderosamente en 
nuestra ordenación mental y  psi­
cológica.

El socialismo no ha sido con­
cebido para liberar a una sola 
clase, sino para transformar este 
mundo de dolor en una sociedad 
libre y generosa. Lo que impor­
ta, pues, es pensar en toda Ia 
sociedad, o si queréis mejor, en 
toda la humanidad.

Nuestro socialismo, hablo del 
socialismo libertario, no es una 
idea de revancha ni un movi­
miento de rencor, sino el pensa­
miento en evolución permanente 
para conseguir, mediante Ia 
cooperación de todos, una orga­
nización cada día más perfecta 
más justa y más übre, ya que no 
hay socialismo verdadero sin li­
bertad verdadera.
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D IA L E C T IC A  D E  L A S  L E Y E S  D E L  

R E G IM E N  C A P IT A L IS T A

h

Socialismo libertario contra la alienación económica del obrero en su salario.

E L  precio del trabajo asalariado cambia de país a país en función de la ley de desarrollo econó­
mico y  tecnológico de país a pais, y  denttro de cada país, de región a región más o menos 
desarrollada. P o r ejemplo, los niveles de salarios son más elevados en Cataluña, Vasconia y 
Asturias que en Andalucía, Galicia y Castilla, por no citar otras regiones ibéricas, debido al
desarrollo desigual entre unas y otras. Sólo la  autogestión de la  producción por los trabaja-

(T°*fS’ 60 ^ran '̂ es organizaciones económicas nacionales como el Instituto Nacional de Inversiones 
(I.N .I.), coordinadas por la cogestión entre las empresas de base y las federaciones de industria, den­
tro de un Consejo de planificación nacional, puede dar a la economía de un país un equilibrio armó­
nico y proporcionado. La  cogestión es fundamental para afirm ar la  autogestión; sin ella todo se redu­
ciría a un caos de particularismos en que se produciría a ciegas, espontáneamente, sin saber si de 
una cosa se fabricaría demasiado, mientras fa ltarían muchas otras cosas. El autogobierno, la demo­
cracia directa de los trabajadores, que debe superar la  alienación del obrero en su patrón, en el 
salario, sólo se conseguirá mediante la política económica de autogestión y de cogestión de la econo­
mia social por los productores y la administración central.

Hay que superar las viejas po­
líticas de principios abstractos 
que no dan movimientos de ma­
sas populares. La gran batalla, 
para la conquista de la  voluntad 
popular no se dará en e l frente 
ideológico puro, sino en la  polí­
tica económica de cogestión de la 
economía por los trabajadores 
bajo form a de cooperativas o co­
lectividades rurales, empresas in­
dustriales de autogestión y fede­
raciones de industria (cogestión), 
articuladas en un competente 
consejo de economia nacional. 
Empresas multiregionales y de 
diversas especialízaciones, como 
como el I. N . I., con más de 
160.000 obreros y  empleados, 
creadas con aportes de la Segu­
ridad Social, con «restas» a l ya 
menguado salario del obrero es­
pañol, no deben ser desnaciona­
lizadas, ni por Franco n i por nin­
gún gobierno neo-liberal. Todo lo 
que es del pueblo al pueblo debe 
volver en cogestión con la  admi­
nistración general.

Es ahí donde la  Confederación 
Nacional del Trabajo (C. N . T.), 
donde debe dar la gran batalla 
por la  liberación de España, es 
decir, del inmenso proletariado 
español de la ciudad y del cam-

I  por A B R A H A M  G U IL L E N  |
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po. Hay que entrar en la  concep­
ción de la  economía social mo­
derna. La sindicalización de la 
producción, la  cooperativización 
o colectivización de la  agricultu­
ra (para resolver la  mecanización 
del campo y el autoconsumo na­
cional de alimentos), la  cogestión 
y autogestión de las empresas in­
dustriales para mantener, como 
sagrado, el derecho a l trabajo, 
deben ser los principios básicos 
de la nueva política social anar­
cosindicalista. Sin ello la C.N.T. 
dejaría de ser inactual en 
las jóvenes generaciones españo­
las. Los compañeros que lleva­
mos ya un largo exilio, tenemos 
que volver con un mensaje que 
entiendan las nuevas generacio­
nes. Ahora que se ha degradado 
el capitalismo de Estado, a l modo 
soviético, el socialismo libertario 
es una batalla inmediata por la 
victoria de la  autogestión y la 
cogestión de la  economia por los 
trabajadores. Los 160.000 obreros 
y empleados del I. N . I. no quie­
ren un liberalismo tísico que los 
deje sin trabajo, sino una sindi­

calización de la  producción que 
defienda su derecho al trabajo, 
bajo la  form a de cogestión de la 
economia con la  administración 
central.

El idealismo puro es una meta­
física o una ética alienada: la 
C. N. T., esencia del carácter es­
pañol, ha de hacer la  revolución 
agraria en la  zona del latifundio, 
con las cooperativas, las comunas 
y las colectividades, y la  demo­
cratización de la  economía urba­
na con la autogestión y  la  coges­
tión de las empresas industriales 
con la administración central. 
Po r la  defensa del derecho al 
trabajo, por dar a la libertad po­
lítica  su contenido de libertad 
económica, la C. N. T . debe lu­
char con las reformas profundas 
o con la  revolución para hacer 
una España digna de la  era ató­
mica, cibernética y astronáutica. 
La conquista del átomo, que es 
una energía para el socialismo 
libertario y  no para el capitalis­
mo, debe ser la gran tarea de 
las jóvenes generaciones españo­
las.

SUBDESARROLLO Y  
CAPITALISM O

Las diferencias de productivi-
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dad del trabajo entre los capita­
listas de un país y  entre los dis­
tintos países, determinan la lu­
cha entre los capitalistas peque­
ños y los capitalistas grandes y 
entre los países imperialistas y 
los países subdesarrollados. Por 
ejemplo, si una tonelada de acero 
se produce en Alemania con un 
costo de 12 0  dólares y  de 180 dó­
lares en los Estados Unidos (de­
bido a que una hora de trabajo 
vale tres veces más en Estados 
Unidos que en Alemania, pero 
con igual tasa de productividad 
del trabajo en los dos países), re­

sultará que el acero narteameri- 
cano en su propio mercado, si la 
tarifa  arancelaria yanqui no de­
fiende contra la competencia ger­
mana el mercado interno del dó­
lar. Esto sucede entre los gran­
des países capitalistas que lu­
chan a muerte por e l dominio del 
mercado mundial. La  cosa es 
mucho más grave entre los paí­
ses imperialistas y  los países 
subdesarrollados, pues en estos 
últimos una hora de trabajo in­
dustrial es de menor productivi­
dad que en los países muy indus­
trializados.

Para defender el mercado in­
terno de los países subdesarrolla­
dos se suele recurrir a un protec­
cionismo exacerbado: contingen- 
tización de las importaciones y 
recargos sobre el precio libre de 
las divisas. Por ejemplo, en la 
Argentina, sobre la  cotización li­
bre del dólar se recarga de un 
50 % hasta un 500 % en deter­
minadas importaciones. El impe­
rialismo económico aprovecha 
entonces la ocasión y  se disfraza 
de capital nacional por medio de 
las radicaciones de capitales v 
vende, por ejemplo, los automó­
viles a  varias veces más que su 
precio internacional. E llo  permi­
te obtener al capital extranjero 
enormes ganancias en pesos ar­
gentinos que se convierten en dó­

lares, marcos, francos, liras, flo ­
rines o libras esterlinas en el 
mercado libre de cambios. De 
esta manera la  Argentina se ha 
quedado sin divisas: las grandes 
ganancias del capital extranjero 
las han absorbido ya girando a 
Estados Unidos, Inglaterra, Ita ­
lia, Francia, Alemania, Holanda 
otros países inversores en la  A r­
gentina. Así, pues, la  inversión 
de capital extranjero se convierte 
en desinversión por la  transfe­
rencia de las fabulosas ganancias 
que produce. En la  Argentina, 
determinadas inversiones, en la 
industria del automóvil llegaron 
a producir más que su monto en 
menos de año. Como el capital 
foráneo, con su ruleta de trampo 
ha ganado todas las fichas para 
poder continuar el juego hay que 
seguir dando al jugador desplu­
mado unas fichitas más y buenos 
consejos respecto a cómo tiene 
que conducirse. Esta alienación 
financiera hace insoportaole la

explotación im perialista en los 
paises subdesarrollados.

EL FETICHISM O DEL DINERO

El dinero como materializa­
ción del trabajo y de la  riqueza 
social, es el dios tutelar de la 
mercancía. En nuestra época tie­
ne su trono en el Fondo Moneta­
rio Internacional, el Banco In ­
ternacional de Reconstrucción y 
Fomento, el Import-Export Bank, 
las «cadenas» de bancos europeos 
y los «trusts» internacionales. El 
dinero mundial (divisas conver­
tibles en oro) impera en los paí­
ses subdesarrollados por medio 
de las inversiones directas de ca­
pital, créditos y empréstitos, que 
no pueden sacar de la crisis a 
los países neo-coloniales, sino me­
terlos más hondo en ella. Pues 
contra los créditos, empréstitos 
o inversiones, los países subdesa­
rrollados tienen que hacer «con­
cesiones» económicas (entrega de 
sus riquezas naturales, devalua­
ciones monetarias, etc.) y  a li­

nearse, política y  estratégica 
mente, en los bloques interna 
cionales (OTAN, SEATO, OEA, 
etc.), dirigidos por las grandes 
potencias m ilitares y económica, 
de nuestra época de capitalismo 
imperialista. Este curso de la í 
historia contemporánea desmien­
te la «coexistencia pacífica», que I 
no es viable entre Cuba y Estad 
dos Unidos, aunque lo sea entr 
la Casa Blanca y el Krem lin.

M ientras el dinero sea la  me 
dida de todos los valores, no sólo ¡ 
de los materiales sino también 
de los espirituales, la la  aliena­
ción del ser humano por la  cosa 
(mercancía) constituirá e l signe 
y el destino de una humanic 
dividida en clases antagónica-, 
desgarradas por guerras, conflic-| 
tos y  revoluciones. El dinero 
(mercancía que cambia todas la 
mercancías) oculta poderes deme 
níacos, surgidos de la propiedad 
privada de los medios de produc­
ción, de un determinado desarro- j 
lio de las fuerzas productivas, de 
cierta división del trabajo, de la 
división de la sociedad en clases 
y, en fin , de cierto reparto de la 
producción social en form a no 
igualitaria, ya que una de las 
funciones principales del dinero 
es repartir a cada uno según su 
propiedad privada y no según su L  
necesidad fisiológica. Sólo el So- I  
cialismo libertario puede resolver 
la dialéctica de la alienación por 
medio de la  autogestión de la eco- I  
nomía por los trabajadores.

El dinero es la  form a equiva- I  
lencial general del valor de cam- I  
bio de las mercancías, para po- I  
ner unas en relación con otras g  
y hacerlas circluar por todas las N 
arterias de la sociedad capitalis- I  
ta, pero como productos de orí- I  
gen privado. La ley ael valor de . 
cambio de las mercancías, que I  
halla su expresión en el dinero, I  
gobierna el desarrollo de las 
fuerzas productivas. Los produc­
tores entran en relación unos j 
con otros, no como personas, j 
sino siguiendo el movim iento de 
sus mercancías, alienados por el 
proceso del cambio capitalista.
La compra-venta domina la  vida 
burguesa, en que todo es aliena­
ble, tanto los hombres como las 
mercancias, el amor, el arte, la 
literatura, la  ciencia, es decir, lo 
material y  lo  espiritual. El dinero
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marca los precios de las mercan­
cías. Cuando hay exceso de una 
determinada clase de mercancías, 
la ley del valor de cambio hace 
autorregulador de la  producción 
por medio de la  baja de los pre­
cios de los productos, en el mer­
cado. Cuando los precios descien­
den por debajo de los costos de 
producción o del valor, una de­
terminada cantidad de fábricas 
tiene que cerrar sus puertas o 
marchar muy por debajo de su 
capacidad real de producción. En 
este sentido, la  ley del valor de 
cambio distribuye, con capitalis­
mos, la cantidad de trabajo y  de 
capital en las ramas de indus­
tria, integrantes de la división 
del trabajo. Así, pues, la  produc­
ción capitalista es contradictoria, 
anacrónica y  egoísta, determina­
da, únicamente, por el móvil pri­
vado de conseguir ganancias, 
uuando éstas no se logran, los 
patronos paralizan las fábricas 
. f,ste régimen de producción se 
le llam a «mundo libre», es decir 
donde toda la libertad es para 
le* de arriba y  toda la  miseria 
Para los de abajo. La  economía 
burguesa, individualista, es siem­
pre la dictadura económica de 
una minoría privilegiada contra 
los intereses de la gran mayoría 
de la sociedad, contra el progreso 
de la humanidad.

EL CAPITALISM O  ES 
LA  GUERRA

Para salir de las crisis econó-

S a s 'a 'f F n 1̂ 1110 necesita las
ciTn l  V ‘n de que fabrica­
ción de armamentos y  efectos
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nes de producción, la  humanidad 
de nuestra época nadaría en la 
abundancia; pero vive en la  m i­
seria y  en las guerras porque al 
interés democrático de las masas, 
se anteponen los intereses de las 
minorías plutocráticas.

La sociedad burguesa ha desa­
rrollado las fuerzas productivas 
pasando del ta ller artesanal a  la  
pianufactura; luego a la  gran 
industria maquinizada; ahora a 
la  automatización deí trabajo; 
pero esas fuerzas son demasiado 
grandes para mantenerlas cons­
treñidas en la estrecha envoltura 
de la propiedad privada capita­
lista: determinante de las crisis 
económicas y  de las guerras. El 
socialismo libertario, con la  r i­
queza en común y en autoges­
tión, redime a l obrero de su alie­
nación.

Los países capitalistas, presio­
nados por la  necesidad de una 
creciente acumulación de capital, 
han salido de sus fronteras na­
cionales para saquear las rique­
zas y  explotar los mercados de 
ios países subdesarrollados. De 
esta manera, a  la  contradicción 
entre el proletariado y las bur­
guesías de los países capitalistas 
se ha sumado otra contraciicción 
más, la  lucha entre los países 
subdesarrollados y los países im­
perialistas. El colonialismo ha 
terminado, pero e l neo-colonia­
lismo es tan malo o peor; la  co­
lonización financiera ha sustitui­
do a la colonización bajo bande­
ra. Los países afroasiáticos y  la­
tinoamericanos están sumergidos 
bajo las economías de monocul­
tivo, determinadas por las inver­
siones directas de capital extran­
jero. En América latina, casi el 
50 % del intercambio es absorbi­
do por los Estados Unidos. El co­
mercio interlatinoamericano, que 
era del 15 % en preguerra y  más 
del 20 % durante la  guerra, ha 
quedado reducido a menos del 
8 !o en postguerra debido a que 
el trigo y el algodón norteameri­
cano, por ejemplo, han desalo­
jado, en parte, a l trigo argentino 
y al algodón peruano, en Brasil 
y Chile. Los paises africanos sólo 
comercian entre sí el 8 % de sus 
importaciones y  el lo  % de sus 
exportaciones, más o menos 
como la  América latina. El mar­
gen neto de ganancia entre Fran­

cia y  el A frica  occidental fran ce ­
sa, en el comercio, promediaba 
en 1959 un 44 %. En la  América 
latina la  industria petrolífera ha 
procurado a l capital ex tran jero  
ganancias de más de un 30 %; en 
la  Argentina, la  industria del au­
tomóvil ha producido ganancias 
hasta del 200 % y más, en un 
año.

H UM ANISM O VERSUS 
C APITALISM O

El régimen capitalista no es 
tan armónico como lo  pensaban 
los filósofos individualistas y  los 
economistas liberales. El indivi­
dualismo burgués, que pretendía 
la  armonía espontánea de lo in ­
dividual y  lo  social, ha estallado 
por sus propias contradicciones 
internas: la  economía de libre 
competencia produce las crisis 
económicas y genera las guerras. 
Ello ha determinado el totalita­
rio predominio del Estado sobre 
la  sociedad. En la  lucha sobre la 
sociedad. En la lucha contra las 
depresiones económicas, estimu­
ladas por la  libre competencia 
mercantil, el capitalismo de libre 
concurrencia se ha transformado 
en capitalismo de monopolio, en 
su devenir dialéctico. Bajo el im­
perio de los trusts y  los carteles 
el liberalismo económico y el in­
dividualismo político han pere­
cido. El cristianismo aburguesa­
do, el existencialismo a l gusto 
pequeño-burgués y  el neo-libera- 
lismo económico, no podrán con­
tener la riada revolucionaria de 
las masas, que barrerá a l capita­
lismo de la fa z  de la historia 
contemporánea. El idealismo abs­
tracto, desde Kruschev a Kenne­
dy y desde Bertrand Russell a 
Juan X X IH , no podrá detener 
las fuerzas históricas revolucio­
narias de nuestro mundo, que no 
es armónico, sino extremadamen­
te contradictorio y por eso mis­
mo credor, progresivo, en acción

£
u

Ayuntamiento de Madrid



4916 C E N I T

permanente; creando contradic­
ciones y resolviéndolas en la  dia­
léctica de la  historia. La «coexis­
tencia pacifica» del Krem lin  no 
es dialéctica, no está en e l esque­
ma de la  lucha de clases, que 
constituye el movim iento de la 
historia, seguirá e l pensamiento 
dialéctico de los grandes revolu­
cionarios de la  Prim era In terna­
cional (A .1. T.).

Así como el mundo greco-latino 
no pudo rebasar la  esclavitud y 
el feudalismo la  servidumbre, el 
capitalismo no puede superar 
(sin negarse) la mercancía, el sa­
lario, la  plusvalía, la renta, el 
interés y  las clases sociales anta­
gónicas derivadas de estas cate­
gorías económicas. En el reloj 
de la historia ha sonado la  hora 
de la desaparición del capitalis­
mo, pues lo que lo  hiciera pro­
gresivo en una época, frente al 
feudalismo, lo  hace retrogresivo 
ahora ante el socialismo. El ré­
gimen capitalista produce un ex­
ceso de riqueza imposible de asi­
m ilar dentro de su estructura 
contradictoria de clases y  sistema 
económico. De ahí, por consi­
guiente, que las guerras y  las 
crisis económicas sean al capita­
lismo lo  que la  tormenta a la 
naturaleza: una solución dialéc­
tica para restablecer el equilibrio 
roto, pero, en e l caso del capita­
lismo, e l equilibrio entre produc­
ción y consumo implica destruir 
m illones de vidas y  enormes r i­
quezas que, sin capitalismo, las 
podría asimilar una sociedad so­
cialista, un mundo libertario, sin 
clases, no autoritario, 
financia la ociosidad a fin  de

El régimen capitalista es extre­
madamente contradictorio en su

estructura actual; si el obrero 
aumenta la  productividad del tra ­
bajo se queda sin trabajo, entra 
en el paro tecnológico, debido a 
que la  máquina suple más tra­
bajo del que ella emplea para su 
construcción. Así, pues, por pro­
ducir más, con capitalismo el 
obrero vive peor; en el capitalis­
mo el progreso se torna retrogre­
sivo o dialécticamente en su con­
trario. Solamente el socialismo 
de autoadministración de la eco­
nomía por los trabajadores pro­
duce la liberación del obrero.

La industrialización aumenta 
en las ciudades, pero la  agricul­
tura no progresa, le  fa lta  con­
centración de capital para reali­
zar su mecanización. La agricul­

tura fam iliar, que el predomi­
nante en el mundo de nuestro 
tiempo, se puede presentar como 
e l modelo más puro de «lib re 
empresa»; pero también como el 
modo de producción más anti­
económico. Ello demuestra que la 
economía del futuro marcha ha­
cia las grandes unidades econó­
micas socializadas o colectiviza­
das para producir en masa, con 
alta productividad, derivada de 
una gran mecanización. A l no 
resolver los problemas de la  agri­
cultura, y  ello es bien evidente 
en España, el capitalismo es in­
capaz de seguir rigiendo los des­
tinos de la  humanidad. A llí don­

de consiguió el capitalismo meca­
nizar el trabajo egricola, en Ca­
nadá y Estados Unidos, no puede 
asimilar la  producción agrope­
cuaria, está en crisis permanen­
te: paga a los agricultores para 
que siembren menos; es decir, 
mantener la  economía de esca­
sez. El capitalismo está corrom­
pido, es ya anacrónico, antihis­
tórico, egoísta, antisocial. No 
(concuerda con las tesis de la 
coexistencia pacífica ese capita­
lismo degenerado que hay que 
barrer.

Las burguesías tienen el poder 
del dinero; algunas fam ilias plu­
tocráticas, por el dinero tienen 
más poder que tuvieron los reyes 
absolutos. Como en el capitalis­
mo todo se vende y  se compra, 
el ser humano tiene que venderse 
como mercancía al estar despo­
seído de sus medios de produc­
ción. Y  esta condición no es la 
peor, pues sucede que, si viene 
el paro obrero, muchos trabaja- 
dores no pueden venderse como 
mercancías; entonces su condic­
ción inhumana es casi peor que 
la del esclavo greco-latino; si 
bien ahora el obrero tiene liber­
tad se muere de necesidad, en 
esta «sociedad libre»... para mo­
rirse de hambre. ¡Y  todavía ha­
blan los curas, los burgueses y 
los revisionistas de «coexistencia 
pacífica» y  de primacía del es­
píritu sobre la  materia! La ver­
dad es que el capitalismo es el 
Imperio del oro sobre la concien­
cia y el libre albedrío; pero esto 
no lo  dicen las encíclicas papa­
les, n i la  prensa, ni la radio, ni 
la televisión, para callar la om i­
nosa explotación del obrero por 
el burgués.

EL HOMBRE

Visto un león están vistos todos, y 

vista una oveja, todas; pero visto un 

hom bre, no está visto si no uno, y aun 

éste no bien conocido.

B. G R A C I A N
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II. H O M E N A JE  A  LA R E V O L U C IO N  RUSA 

EN ESTE C IN C U E N T E N A R IO

p o r M O IS E S  M A R T IN

n

C On la muerte de Alejandro I I I  en 1894, Rusia se hallaba muy lejos de haber logrado su 
cohesión interna que le hubiera permitido emprender una política de carácter renovador 
evitando las continuas agitaciones sociales.

Nicolás n , no era n i por su inteligencia, n i por su carácter, n i por la  educación, el hom­
bre capaz de sacar al país del callejón en que se encontraba. A llí donde hubiera hecho 

a un soberano con clarividencia política fue entronizada una mediocridad. Por su carencia de 
personalidad su vida parecía estar continuamente sujeta a las influencias de personas que manifes- 

>an un carácter más fuerte que e l suyo: primero su padre, luego su mujer y  con ella  toda una 
te de personajes a cual más ambicioso que a  sus espaldas urdían los más odiosos y maquiavélicos 

anes. Pobedostsev, hombre de tan siniestra memoria continuaría siendo su consejero principal 
mo en vida de su padre. A  é l se uniría por razones bastantes misteriosas — pues en 1911 salvó al 
o del zar de una crisis de hem ofilia —  el no menos funesto de los intrigantes, Rasputín.

¿Cuál era la  situación de Ru­
sia a l advenimiento de Nico­
lás n ?  Las reformas de la  agri­
cultura iniciadas con el reino de 
Alejandro n , se iban desvane­
ciendo hasta caer todo el campe­
sinado ruso bajo el dominio de 
los grandes terratenientes, los 
kulaks. Las transformaciones in­
dustriales gracias a l concurso de 
capitales extranjeros y por in i­
ciativa del ministro W ite, se fue­
ron desarrollando aunque a un 
ritmo bastante lento. No obstan­
te, los caminos de hierro pasa­
ban de 25.000 kl. en 1865 a 50.000 
en 1905. La extracción de mine­
ral y  particularmente e l hierro 
dobló en cantisad de 1905 a 1907 
La explotación de los petróleos 
en el Cáucaso conocía un desa­
rrollo importante así como tam­
bién la  industria textil.

Este desarrollo industrial era 
muy superficial ya que sólo se 
sostenía por las subvenciones del 
Estado, el proteccionismo y sobre 
todo por el constante aporte de 
capitales extranjeros que de una 
manera muy especial le  conce­
dían Francia y  Bélgica.

Ello imponía a los obreros una 
situación de miseria espantosa. 
lo s  j o r n a l e s  eran reducidos 
mientras que las jornadas de tra­
bajo se hacían interminables. 13

y 14 horas diarias. Es en este cli­
ma de angustia que empiezan a 
estallar las más importantes 
huelgas que se han conocido en 
Rusia.

Ante la  creciente efervescencia 
de las masas, el gobierno se vio 
obligado a establecer un nuevo 
sistema de legislación social, con 
el fin  de poder contener e l im ­
pulso de las aspiraciones revolu­
cionarias de los trabajadores. 
Esta actitud adoptada por el go­
bierno tiene por consecuencia la 
irritación de los industriales que 
acusan a  sus ministros de favo­
recer la  propaganda socialista.

A  pesar de conceder alguna re­
forma ilusoria, el gobierno no se 
decide a  trazar una política que 
dé una solución al malestar del 
pueblo. N o  queriendo encontrar 
la fórmula decisiva que quizás 
hubiera desviado a las masas de 
los objetivos revolucionarios, or­
ganiza de nuevo los pogroms cul­
pando a los judíos de todos los 
males que padece el pueblo ruso. 
Pero estas maniobras ya no en­
gañan a  nadie y ponen de re­
lieve de una parte la  incapaci­
dad de los gobernantes y  de otra 
la importancia que va adqui­
riendo la  clase trabajadora. Para 
la mayoría de los opositores al 
régimen zarista la  solución no 
la hallan en los tímidos progra­

mas del liberalismo burgués, sino 
en las concepciones del socialis­
mo. Dos fuertes partidos se re­
claman de sus principios, el par­
tido socialista revolucionario (an­
timarxista) y  el partido social- 
demócrata de orientación pura­
mente marxista. El partido so­
cialista revolucionario, cuya in­
fluencia se extiende sobre todo 
entre las masas campesinas, im i­
tando a los nihilistas, desencade­
na una nueva ola de terrorismo 
por todo el país. En 1902 inicia 
su primer acto con la ejecución 
de Sipiaguin, m inistro de Ins­
trucción pública. Poco tiempo 
después es ajusticiado el gober­
nador Bogdanovitch así como el 
sátrapa de Moscú, el gran duque 
Sergio A lejandrovitch. En total 
entre 1905 y 1907 fueron perpe­
trados por el partido socialista 
revolucionario 225 atentados. Sus 
figuras más notables fueron sin 
duda alguna la gran revolucio­
naria M aría Spiridonova. Guer- 
chuni fundador de la  organiza­
ción de terrorismo. El ingeniero 
azev y Catlina Brechko-Brech- 
kovskaia, mujer de un extraordi­
nario va lor que pasó su vida en 
la ilegalidad.

En cuanto al partido socialde- 
mócrata animado por P lejanov y 
Martov, su propaganda la  desple­
garía en los medios obreros
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creando una conciencia de clase 
en el proletariado industrial. En 
su segundo congreso celebrado en 
Bruselas-Londres en e l año 1903, 
este partido, que cuenta entre 
sus filas a los revolucionarios 
Lenin, Trotski, Kamenev, Sver- 
lo v  y tantos otros más, se escin­
dirá en dos corrientes, los mino­
ritarios (mencheviques) y  los ma- 
yoritarios (bolcheviques). Es con 
este nombre que dicho partido 
pasará a la  historia.

Aparte de estos don potentes 
partidos socialistas, también exis­
te un movim iento anarquista que 
cuenta con algunos grupos en 
Petrogrado y Moscú, así como 
en las principales ciudades del 
mediodía. Ambos grupos son ani­
mados por intelectuales y obre­
ros que introducen la  propagan­
da anarquista del extranjero 
clandestinamente.

La  literatura socialista y  revo­
lucionaria conoció un extraordi­
nario impulso. Una abundante 
cantidad de libros y de folletos 
circulaban por el país, tratando 
de los diversos problemas que 
afectaban a l trabajador. Los clá­
sicos del marxismo fueron tradu­
cidos y divulgados en los medios 
intelectuales y  obreros de avan­
zada social. Pese a este gigan­
tesco esfuerzo de propagación de 
las ideas de manumisión social, 
la inmensa mayoría del pueblo 
ruso quedaba indiferente en un 
estado de completa letargía. Sólo 
unos miles de intelectuales y  lo 
más florido de la  clase trabaja- 
dora se transformaron en los re­
ceptores del socialismo.

Por otra parte, para compren­
der la  evolución del movimiento 
obrero ruso cabe señalar el ca­
rácter tan particular que reviste. 
A  la inversa de los demás países 
de Europa, en Rusia es imposi­
ble disociar el movim iento obre­
ro del movimiento político debido 
a la  ausencia del sindicalismo. 
En las diversas huelgas que sos­
tuvo la clase trabajadora rusa 
fueron los centros y las organi­
zaciones de la ' socialdemocracia 
que hicieron función de cámaras 
sindicales. De ahí que posterior­
mente los bolcheviques se adue­
ñaran del movim iento obrero ca- 
nolizándolo hacia lo que eran sus 
objetivos políticos.

Ante la  amplitud que van to­
mando las continuas reivindica­
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ciones del proletariado, el gobier­
no cambia de táctica recurriendo 
a una nueva estratagema. Esta 
consiste en crear organizaciones 
obreras «lega les» donde los tra­
bajadores serán controlados por 
agentes a su servicio. Entre ellos 
se distinguirá el pope Gapón. 
Por su origen de una modesta 
fam ilia de campesinos no tardó 
en ganarse la  confianza de los 
trabajadores de varios centros de 
Petrogrado. Ambas organizacio­
nes a pesar de estar rigurosa­
mente controladas por las auto­
ridades fueron cambiando de f i ­
sionomía en la  medida que se 
iban introduciendo en ellas los 
agitadores revolucionarios. Los 
mismos trabajadores las tomaron 
muy en serio viendo en dichas 
organizaciones la  posibilidad de 
aportar un remedio a  su trágica 
situación de miseria. El propio 
Gapón se vio  desbordado en su 
misión y arrastrado en uno de 
los episodios más sangrientos de 
la historia rusa. Pues los obreros 
decidieron organizar una jom a­
da de manifestación pacífica su­
plicando al zar que tomara en 
cuenta sus legítimas reivindica­
ciones. Pero a l llegar a la  plaza 
del Palacio de Invierno los mani­
festantes fueron acogidos por las 
descargas de los soldados que el 
propio zar había -dispuesto con 
vistas a la  manifestación. En la 
nieve quedaron tendidos 900 
muertos y  5.000 heridos. L a  secu­
lar «leyenda del padrecito zar» 
que no lograron destruir los ni­
hilistas era el mismo zar quien 
la destruía.

Esta matanza llenó de indig­
nación a l pueblo ruso, produ­
ciéndose en todas las ciudades 
importantes manifestaciones y 
mítines en favor de las víctimas 
de aquel sangriento domingo.

Es el despertar de todo el pue­
blo. Los estudiantes, los obreros, 
los soldados y los marinos se lan­
zan a la lucha. Kronstadt, van­
guardia de la  revolución se rebe­
la. En Odessa es el acorazado Po- 
tfcmjkin que se subleva secues­

trando a la oficialidad e in ician­
do su odisea a través del mar 
Negro. Los continuos desastres 
de la  guerra ruso-japonesa ponen 
de relieve la incuria del alto 
mando y  la impotencia del régi­
men para llevar a cabo una polí­
tica de expansión imperialista.

C E N I T

Los soldados que regresan del ex­
tremo oriente son ganados por la 
propaganda socialista. Es en me­
dio de estas circunstancias que 
estallará en otoño del año 1905 
la  primera revolución que será 
la  prefiguración de lo que más 
tarde habría de ser la  revolución 
de octubre de 1917.

Por la  fa lta  de coordinación 
entre e l proletariado y  las masas 
campesinas fue aplastada la re­
volución. Pero esta derrota sir­
vió de experiencia cruel para los 
revolucionarios.

Durante la  revolución de 1905 
un organismo se reveló en toda 
su eficacia revolucionaria; éste 
fue el prim er soviet de Petrogra­
do. Es necesario que digamos a l­
go en torno a este organismo, ya 
que aún persiste una falsa leyen­
da sobre el soviet muy bien en­
tretenida por el partido comu­
nista y  la ignorancia de la  ma­
yor parte de los escritores occi- 

dentalistas, pues acaba de salir 
un libro que trata de la  revolu­
ción rusa editado por La ffon t 
cuyo autor Jean-Paul O llivier, 
atribuye, no sabemos por qué ra ­
zones, la creación del primer so­
viet a Frounze. Otros a  Trotski. 
Nosotros nos remitimos a Voline 
y a su magistral obra «L a  revo­
lución desconocida». Explica Vo- 
lín que por entonces se encontra­
ba en Petrogrado actuando de 
maestro en los medios obreros, 
cómo una noche éstos decidieron 
dar cuerpo a  un organismo que 
coordinase sus actividades. Des­
pués de un amplio cambio de im ­
presiones entre los obreros a llí 
reunidos surgió la  idea de crear 
el primer soviet. Era la  primera 
vez que este nombre se pronun­
ciaba en su sentido específico. 
Los trabajadores ofrecieron la 
presidencia del soviet a Volín, e) 
cual la rechazó alegando que por 
no ser obrero no podía aceptar 
un cargo que lógicamente no le 
pertenecía. Pero éstos, insistien­
do en que aceptara, le prometie­
ron que le procurarían una carta 
de obrero con un nombre supues­
to. Ante las sugestiones de Vo­
lín fue el abogado Nosser quien 
aceptó con el nombre de Krus- 
talef.

Cuando el soviet tomó una ma­
yor amplitud el partido socialde- 
mócrata logró introducirse nom­
brando secretario a Trotski. Más
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Proverbios de Salsamendi
C A P IT U L O  I

A mi esposa.

1  P ro verb ios de S a lsa m e n d i, 
h ijo  de E x ilio  E sp añ o l,
que com e m an teca  en  F la n d e s  
s in  v e r , por p u esto , su  sol.

2  P o r  razó n  d e  s in ra z o n e s  
d ejó  E sp a ñ a  con p ru d e n c ia ,
y  h a lló , p e r fe c ta , o tra  c ien cia  
a l en co n tra r  corazones 
q u e  h u yero n  de l a  ind ecen cia .

3 E ste  españ ol ren u n c ió  
a  fu e ro s  y  d e s a fu e ro s ; 
a lm a  y  cu erpo  tu v o  en  cu ero s 
en  la  E sp a ñ a  q u e  en g en d ró  
qu ien  m ató  a  lo s  com un eros,

*  Q uien  a p a rtó  a  lo s  soberbios 
de su  m uy m odesta  sen d a, 
tien e p o r g a la  y  p o r  p re n d a  
el v e r  tem p lado  su s  n ervios.
Y  Sa lsa m e n d i es m i m en d a.

5 A  l a  Ig le s ia , p o r  ra p a z , 
la  V erd ad  vo lv ió  su  fa z .

0 C om o e n seg u id a  l a  v u e lve  
a  qu ien  a  e r ra r  se  resu elve .

7 L a  sa g a c id a d  se  o frece  
a l  s im p le  s i  éste la  q u iere .
M as el fra n q u ism o  p re fie re  
a l  sim p lón  q u e  le  obedece 
a u n q u e  p o r s im p le  s e  m u ere .

8 In te lig e n c ia  y  co rd u ra  
es d e l jo ven  a lim en to .
E l españ ol q u e  p ro cu ra

H o m e n a j e  a la re v o lu c i ó n  rusa
Í5rf re', . siendo detenido Nossar, 
ciencia1 PaS°  & ocupar la Presi- 

Con la derrota de los revolu- 
e l régimen, todavía 

disponiendo de muchos recursos, 
imdo afianzarse por unos años 
mas pero sin lograr superar la 
grave crisis que sobre él pesaba 
como la espada de Damocles. La 
nueva Nemesis no tardaría en 
presentarse.

tenerla por sólo aliento 
sale de España al momento.

9 El español entendido,
siempre en sombra, no en tendido.

10 Palabras de sabio entiende 
quien por amor la pretende.

11 Sabiduría del cerdo:
por mencionarla soy lerdo.

12 Quien vive por la Anarquía 
halla en vivir su poesía.

13 Corriente sabiduría: 
pasar por contaduría.

l í  Pero aquél qu a yugo se ata 
se le ve su mala pata.

15 El Amor sólo aconseja 
que no te cierres, almeja.

16 Hoy recibe mis consejos 
quien quiere llegar más lejos.

17 Pero en España se aprende 
que es sabio quien llega a viejo, 
y por salvar el pellejo
a «simple patriota» atiende.

18 El saber tiene un principio:
No faltar al bien de Amor. 
¿Muestra el franquismo esa flor? 
¿sólo este horrible ripio?
«Franco es nuestro municipio, 
nuestro alcalde y celador».

19 Y  puesto que eso es de balde, 
vayan dándole al alcalde.

20 Por un ripio España paga 
treinta años de idiotez.
¡Y llegar a la vejez 
para quedar a la zaga 
de tai loor y tal prez!

21 Tu padre, por lo que veo, 
te da consejo con tino.
Prepara, pues, el camino 
que conduce al Pirineo
si buscas mejor destino...

22 Que al español que es Quijote 
le da España su garrote.

23 Hijo, si te han de engañar, 
no consientas ni por Franco.
Que en mentiras no fue manco 
quien de España un lupanar 
hizo llamándose santo.

2i El fue quien, mientras lo dijo, 
a si mismo se bendijo...

p o r  A B A R R A T E G U I

25 Y  besó s u  c ru c if ijo  
con  c a sto  g esto  ca n ijo .

26 « P o n g a m o s s a n g r e  a l  acech o. 
A g re d id  a l  in ocen te.
G u e r ra  a l  p a r ia  y  a l  s in  techo. 
S o y  qu ien  su p rim e a  l a  gen te  
en lo o r  a l  P rim o  presente».

27 S in  a lg ú n  boato  o  fa s to  
e l P u e b lo  v a  a l  h o lo ca u sto .

2S A p a rta  tu  p ie  s in  d u d ar 
d e l p a tr io tism o  h o m icid a .
P ie n sa  q u e  sólo  l a  v id a  
p u ed e  l a  tu y a  en sa lz a r  
s i  v a s  su je to  a  su  b rid a .

29 M u c h a s  veces e l p a tr io ta  
p o r se r  s a n to  h a c e  e l id io ta .

30 L a  se n d a  d e  la  cod ic ia  
a n d u v ie ro n  los fa sc is ta s , 
q u e  e n  m a ta r  fu e ro n  a r t is ta s .
L o  lo g ra ro n  con  d e l ic ia ;
m a s  m a lo s  m a la b a r is ta s , 
p ersig u ien d o  u n  a u r a  r o ja ,  
ro m p iero n  la  cu e rd a  f lo ja  
y ,  com o en  o tros d eslices, 
se  ro m p ie ro n  la s  n a rices.

3 1  E n  este  p rin c ip io  c ierto  
te n d rá  s u  f in  l a  in d ecen cia .
L o  m a lo  es  que la  im p a c ie n c ia  
m e h a l la r á , p o r eso, m u erto  
le jo s  d e  m i resid en cia .

32  D an d o  voces p o r la s  p la z a s  
p a sa b a  S a b id u ría .
L a  v io  u n  c u ra  u n  tr is te  d ia  
y  v e rt ió  e n  s u s  c a la b a z a s  
e l  ven en o  q u e  é l ten ía .

33 A h o ra  e l sab io  bien lo  s a b e : 
q u e  e l sa b e r  sab e  a  ja ra b e .

34 N ad ie  en tiend e e l bu en  con se jo  
d e l e sp añ o l en  s u  espejo .

35 N o am es, sim p le, tu  s im p leza . 
A d qu iere  sa b id u ría .
E l la  te  h a r á  r ic o  u n  d ia  
s in  d esp rec ia r  tu  pobreza.

36 Q u ien  co n  F ra n c o  s e  rem ed ia  
to rn a  en  d ram a su  com edia.

37  P u e s  to d a  so b eran ía  
e n g en d ra  u n a  t ira n ía .

38 S ó lo  e l A m o r sob eran o  
h a c e  a l  p ed ru sco  u n  v ila n o .
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39 E se  q u e  a l  fra n q u ism o  a d u la  
b u sc a  u n  « h a ig a» , n o  u n a  m u ía .

U) L o s  g e r ifa lte s  d e  h ogañ o  
a c a p a ra n  todo e l p a ñ o .

41 E l  P u eb lo  se  la s  a p a ñ a  
con  u n a  le y  q u e  lo  en gañ a .

42 Y  e l P u eb lo , s i  n o  e s  id io ta , 
só lo  b o ta  s u  p e lo ta .

43 L a  Ig le s ia  u fa n a  bendice 
a q u e llo  q u e  con trad ice .

44 L a  cu estió n  es  q u e  el p oeta  
r im e  s ie m p re  a  l a  p eseta .

45 Y  q u ien  a l  d u ro  s e  a r r im a  
b u e n a  fa m a  se  e c h a  en cim a.

4G P o r  lo  m en os eso  d icen  
donde p o r  p e r ra s  b en d icen .

47 D el f r u t o  de s u  p ep in o  
com e F r a n c o  y ,  en  fra n co n ia  
se  p ie n sa  con p a rs im o n ia  
q u e  to d o  im p o rta  u n  com in o 
en  E s p a ñ a  o  en  E sto n ia .

48 S i  q u ieres  c a la m id a d e s  
d escu id a  la s  d ign id ad es.

49 S e r  ju s t o  y  te n e r lo  ju sto  
n o  debe d a rte  d isgu sto .

50 E l  h o m b re  d ese q u ilib ra  
s u  e sp ír itu  y  n o  le  v ib ra .

5 1  M e jo r  m u e rto  tu e rto  
q u e  v iv a le s  en  e n tu erto .

52 Q u ien  e l  en tu e rto  desh ace  
q u e  s u  tu m b a  p ro n to  tra c e .

53  H a y  a lta re s  lite ra r io s  
con  h u m o re s fu n e ra r io s .

54 a  D o n  Q u ijo te  u n a  v e la
le  e s tá  en cen d ien d o  M an u e la .

55 E so  a l  fra n q u ism o  le  g u sta  
p u es e l  m u e rto  n u n c a  a su sta .

56 P a r a  u n  v iv ir  « rep osad a»  
e l e sp añ o l t i r a  a l  N o rte  
con  u n  c a ro  p a sa p o rte , 
q u e  en  u n  p o b re  con su lad o  
p a g a rá  con  tr is te  im p o rte .

57  E l  esp añ o l s in  cocido  
n i  e n  E s p a ñ a  p ro teg id o .

58 O tro  esp añ o l s u  c o ra je
lo  p ie rd e  a n te  u n  b u en  p o ta je .

59 E s fu é rz a te  y  s é  va lie n te  
y  en  e l sab er, d iligen te .

60 EL E sta d o  em p erad o r, 
ta n  s e rv il  com o señ o r.

6 1 G o b iern o s  que a l  P u e b lo  d a n  
c a r te r il la s ...  d e  a z a frá n .

62 S e rá s  esp añ o l con scien te  
s i  o lv id a s  a  S a n  V icen te.

63 M an o  d e  A m o r q u e  n o  m u d a  
sob re  h u é r fa n o s  y  v iu d a .

64 D e ésto s  m u ch os d io  F ra n c is c o  
cu an d o  a  E s p a ñ a  la  h izo  cisco.

05 M enos m a l qu e, p o r  p ro lijo .
S u  S a n tid a d  lo  b en d ijo .

66 L a  E s p a ñ a  d e l d e sa rro llo , 
m u ch o  cu e n to  y  p o co  bollo.

07 E l  e sp añ o l se  co n ten ta  
con  u n  poco de p im ien ta .

68 Y  p a tr io ta  no  lo  es  
qu ien  no  a d o ra  a l  «Cordobés».

69 T ie n e  E sp a ñ a  p o r ja c ta n c ia  
re n d ir  c u lto  a  l a  ig n o ra n c ia .

70 L o s  ig n o ra n te s  le tra d o s  
s a c a n  su s  bu enos bocad os.

7 1  S o n  m u ch os lo s  escrib an o s  
q u e  ap ren d en  ju e g o s  d e  m an os.

72 L a  v e rd a d  p a s a  p o r  c r ib a  
a l  le v ita  y  a l  escrib a .

73  C u an d o  p lu m a  h o n ra d a  e x is te  
e l P u eb lo  e n  d ecen cias  v iste .

74 L o  m a lo  es q u e  l a  c e n su ra  
a  l a  v e rd a d  l la m a  im p u ra .

75 S i  d e ja s  d e  se r  soberbio  
o irá s  a  g u sto  e l p ro verb io .

70 Q uien  m i p ro ve rb io  rech a za  
m e  d a rá  co n  u n a  m az a .

77 C o n fo rm e co n  q u e  re s is ta  
m i le c tu ra  e l a n a rq u is ta .

78 A u n qu e p ie n se s  q u e  so y  la rg o , 
te  sa lu d o  s in  em b argo .

C A P IT U L O  H

A Miguel Celma

1  H ijo  m ió , v e  a l  a lm en d ro  
q u e  tien e en  la  f lo r  s u  en gen d ro .

2 E scoge  l a  f lo r  m á s  a l t a  
p a r a  n o  c a e r  en  fa lta .

3  N o q u ie ra s  lo  que a l lá  a b a jo  
e m p u ja  a l  e sca ra b a jo .

4 T u  p a d re  y o  só lo  se a  
cu a n d o  en  m i c ie n c ia  te  vea .

5 P o r  tu s  p a la b ra s  t e  o ir é ; 
m a s  p o r  h ech o s te  veré .

6 E l  corazón  s e  te  a r r u g a  
cu a n d o  m ira s  tu  b e rru g a .

7 L a  lu z  se  a p a g a  y  se  a f lo ja  
s i  qu ien  l a  tie n e  se  en o ja .

8 E s  pro p ó sito  va lie n te  
n a d a r  c o n tra  l a  corrien te .

9 S i  fu e ra  de E s p a ñ a  a n h e la s  
c o lm a r  de r iq u e z a  e l saco , 
sa c u d o  a q u í, p obre P a co , 
tod o  e l p o lvo  d e  m is  su e la s .

10  C o n  ta l q u e  e n  se rio  m e tom es, 
te  in v ito  a  q u e  a q u í te  asom es.

22 Q ue m i p ro verb io  s e  tom a 
ta n to  en  se rio  com o en  brom a.

12  L a  cu estió n  es com prend er 
s a n o  ju ic io  y  p a recer .

1 3  S a lsa m e n d i h a b la  e n  pro verb ios 
c o n tra  fa tu o s  y  soberbios,

14  A  la  h u e ste  fa r is e a  
v e r  de m u y  le jo s  desea.

15  E s  h ip ó c r ita  qu ien  p ien sa 
id e a liz a r  s u  desp ensa.

16  A l  jo ven zu e lo  in e x p e rto  
q u ie ro  lle v a r  a  bu en  p u erto .

17  E l lo  su p on e re n u n c ia , 
ja m á s  c a lu m n ia  o  d en u n cia .

18  A l  esp añ o l in d eciso
le  d o y  c la ro  y  n u e v o  av iso .

19  C o n  e l cerd o  n u n c a  h a b ite s  
s i  n o  qu ieres  que é l vom ite .

20 A m a  s ie m p re  a l  p e rse g u id o : 
s u  c u lp a  e s tá  e n  o tro  n id o .

2 1  E l  q u e  de s a n g re  s e  m a n c h a  
su e le  p a s a r  p o r  p u e rta  an ch a .

22 C u an d o  e l  sa b io  p a se , c lam a 
y  e sp e ra  p o r  s i te  lla m a .
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23 S i  so n  tu y o s  m is  em peños, 
d e ja , h i jo  m ío , tu s  sueños.

24 L a  V erd ad  n u n c a  a to s ig a ;  
p ero  a s u s ta  a  l a  b a rr ig a .

25 E l  p rin c ip io  verd ad ero  
tien e  í in  en m atad ero .

26 A d q u iere  b u e n a s  p a la b ra s  
au n q u e  estés  s ie m p re  e n tre  c a b ra s.

27 M a s c u id a  tu s  in ten cio n es 
s i te  rod ean  c a ...

28 E l S a b e r  e s tá  e n  la s  cum bres, 
o lv id a  tu s  pesad um bres.

29 S i q u ieres  conocim iento, 
d a  d e  la d o  a l  M ovim iento.

30 Q ue tu  m o vim ien to  sea  
b u en a a c c ió n  t r a s  b u en a  ia e a .

3 1  S i a  tu  v ec in o  ab o rreces 
a v e r ig u a  a  q u é  obedeces.

32 E s  u n  e rro r  ca p ita l
d a rle  u n  v iv a  a  u n  g en era l.

33 Q ue tam poco  m u e ra  el r ic o - 
p ero  p ru eb e  p a la  y  pico.

34 S iem p re  se  v io  a l  sa b io  recto  
sa lir  m ás re cto  q u e  sabio.

35 P o rq u e  la  L u z  n o  es  d e l la b io  
m as d e i corazón  perfecto .

36 P a r a  e l fra n q u ism o  es co rd u ra  
lo  q u e  t r a g a  só lo  e l  c u ra .

37 á b r a t e  a  t i  m ism o  y  d e ja  
de p ro fe r ir  lla n to  o  q u e ja .

38 P e ro  se a  tu  p a sió n  
u n  a rd ie n te  corazón.

39 Y  tu  m o tivo  id e a l 
n e g arte  a  h a c e r  to d o  m al.

“ V e que ^  u n  h o m b re  de a rra n q u e  
el q u e  n ie g a  a  l a  F a la n g e .

* 1  C a m in o  d el h o m b re  bueno, 
a re n a  y  p ied ra , n o  cieno.

‘2 Pero está la recompensa 
en la intima despensa.

tinoĈ fPenSa QUe no se agota, no  crece  en  fo rm a  ig n o ta .

M  L o s  sen d ero s de in sen satos 
500 an d ad o s con zap atos.

45 Y  su e le  q u e d a r  desn ud o  
e l q u e  s ie m p re  to d o  pudo.

16  E l  e x ilia d o  s e  e n g a ñ a  
s i p ie rd e  d e  v is ta  a  E sp añ a ,

47 T r e in ta  añ o s  son  m u y  poco 
p a r a  o lv id a m o s  d e l Coco.

48 E l ín te g ro  se  c o n te n ta  
con  la  lu z  q u e  lo  su ste n ta .

49 S i  c ree  que se  p ertenece 
só lo  a  s i  s e  d esm erece.

50 N o  es d u eñ o  n i d e  s u  so m b ra  
e l q u e  a n a rq u is ta  s e  n o m b ra .

5 1  L o  c la ro  d e  tu  to r p e z a ; 
a u re o la  e n  tu  cabeza.

■>2 E n  E s p a ñ a  s e  a to s ig a  
e l a lm a  p o r la  b a rr ig a .

&3 E l  se n d e ro  de lo s  ju sto s , 
siem p re  lle n o  de d isgu stos.

54 S i  q u ieres  s e r  fa la n g is ta  
em pieza a  e n g o rd a r  l a  v ista .

55 Eli C am aleó n  d e  E l  P a rd o , 
h o y  p a lo m a , a y e r  leop ard o.

56 E s a  E s p a ñ a  a b a n d o n a d a  
p o r  e l p a tr io  m istic ism o ,
la  esco g ió  y a  e l com u n ism o  
com o su  t ie r r a  ab o n a d a .

57 N o  te  c am b ies  d e  c a m isa  
s i  n o  c a m b ia  e i corazón .

58 S e n d a  lim p ia  en la  razó n  
s i  e sca p a s  d e l y e rro  a p r isa .

59 N o  h a y  m á s  c la r a  co n ve n ie n c ia  
q u e  te n e r  bu en a con cien cia .

(¡0 P a r a  q u e  e l c u r a  b en d iga , 
q u e  d isequ en  m il b a rr ig a s .

6 1 L a s  v e re d a s  d e  l a  V id a  
s u je ta n  g r a t is  tu  b rid a .

62 P e ro  l a  Ig le s ia  se  a m a g a  
s i  en  m o n e d a  s e  le  p a g a .

63 E l  d isg u sto  d e  u n a  h ig u e ra , 
q u e  u n  J u d a s  p re n d e rse  q u iera .

(¡4 P o r  e l s u r  del P ir in e o , 
d em o cra c ia s ... N o  lo  creo.

05 Q ue F r a n c o  n o  q u ie ra  a h o ra  
se rv irn o s  co n  s u  señ o ra .

66 E l  e sp añ o l d e  ro d illas , 
n i  ten d o n es n i  e sp in illa s .

67 L o s  c a m in o s  ten ebrosos 
lo s  tu v o  l a  Ig le s ia  e n  e lla .
E l  in fie rn o , n o  h a ce  m e lla  
desde c ie rto s  calabozos
q u e  m a n tie n e  con  su  e stre lla .

68 Q u ien  p o r  p e rra s  d e ja  a l  h ijo , 
q u e  m ire  a  q u ien  lo  m ald ijo .

69 A l h o m b re  que m u e stre  su  ira , 
co n  in d ife re n c ia  m ira .

70  M ira  y  v e  en  tu  ab n eg ac ió n  
p o s it iv a  negació n .

7 1  T e n  p o r  m u y  f ir m e  o b je tivo  
la  lib e rta d  d e l c au tivo .

72 C o n  tu s  p a la b r a s  v e  y  t r a ta  
d e  lib e r ta r  a l  que s e  a ta .

73  N o  h a y  c a rc e le ro  m a y o r  
q u e  e l q u e  im p e ra  e n  e l erro r.

74 L o s  e rro re s  s e  d esh a cen  
cu a n d o  b u e n a s  c o sa s  se  h acen .

75 D ioses y  p a tr ia s  o lv id a  
y  d a te  e n te ro  a  l a  v id a .

76 E s a  V id a  s e a  tu  lu z ;
n o  la  p o n g as, pues, en  cruz.

77 U n  c am in o  u n iv e rsa l 
p a ra le lo  a l  d e l tr ig a l.

78 L a  V erd ad  en  tu s  razo n es 
a u n q u e  e x tra ñ e  a  tu s  p risio n es.

79 S i  em p ren d es lo  q u e  te  d igo  
m u y  p ro n to  e s ta ré  con tigo .

N O T A . —  « Las manos y la alianza» 
aparecido sin firma en el n° 17 4 , es 
escrito de nuestro colaborador Ába-

rrátegui. Falta que enmendamos con 
esta nota y  con mil excusas al autor 
y los lectores.
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Reflexiones sobre unos puntos
A UNQUE los hombres concurren en el pen- 

samineto, no hay dos que piensen igual; 
pero tampoco distinto del todo. Sólo los 
fanáticos, miembros de alguna secta, 
partido o religión son obcecados, y su 

pensamiento no es natural sino degenerado.
Deseo antes de entrar en materia analizar dos 

puntos de importancia: la  autoridad y  los medios 
para realizar un ideal.

La autoridad en general, es ejercida por cuatro 
clases de individuos o grupos.

a) Los de un régimen gubernamental por medio 
de la  policía y  el ejército.

b) Los líderes que de hecho se comportan como 
tales y sirven de puntal al gobierno para tener su­
jetas a las masas por la  m iseria y la ignorancia.

c) Los explotadores y patrones que ejercen au­
toridad sobre los trabajadores negando o aprove­
chando su esfuerzo de producción.

d) Los curas o ministros de cualquiera religión 
que se encuentran en contubernio con los patro­
nes, con los gobernantes y  con los líderes.

LOS MEDIOS Y  EI. F IN

Un ideal es plenamente realizable siempre y cuan­
do los medios para llevarlo a cabo sean justos y se 
tenga la entereza para luchar concienzudamente 
hasta su logro; no tratando de precipitar la  histo­
ria.

Vg. Un estudiante que pase con trampas o adu­
lación muchos de los exámenes a través de su larga 
carrera, que sólo v ive  para fiestas y  francachelas 
y muy poco para el estudio y  su cultura; el día de 
mañana en vez de ser el apóstol de la  cultura y  del 
bien social, será menos que mediocre, sin ética pro­
fesional, casi una lacra, aunque para él, haya a l­
canzado su fin  y  se encuentre colocado en una si­
tuación de privilegio como frecuentemente sucede, 
y  aún más, en las distintas actividades del hombre. 
Pudiera decir que la  autoridad proviene de la  vani­
dad que se produce en el hombre por escalar pues­
tos elevados y  de dominio. Los grandes sabios nun­
ca han ejercido puestos de mando, y generalmente 
han muerto en la miseria.

Un gran ideal humano llevado a cabo por medios 
violentos, crímenes, latrocinios y otras canalladas, 
al llegar a  la  realización de su fin, sólo plasmará 
opresión, dictadura e injusticias.

Un modesto Ideal, incluso equivocado, si los me­
dios de que se valiera fueran buenos, humanos y 
de fraternidad, al alcanzar su meta daría perfectos 
resultados.

De la  clase de medios usados, sería la  calidad de 
resultados obtenidos.

LOS MEDIOS NO JUSTIFICAN EL F IN

Dos tácticas son, por concomitancia, inherentes 
al ideal anarquista:

A ) El combate a la autoridad por el uso de la 
palabra, por la  propaganda escrita, o bien por la 
acción directa.

B ) La  indispensable educación de las masas por 
los métodos más adecuados para forjarles una con­
ciencia de solidaridad, desterrándoles el complejo 
individualista de la economía para poder alcanzar 
un sistema comunista libertario sin tener que pa­
sar por el período de la  dictadura que retarda el 
cambio a nuevos sistemas.

Las monedas y su acaparamiento deben desapa­
recer porque las transacciones deben ser objeto de 
atender a las necesidades y beneficio de la sociedad 
y  no con carácter lucrativo.

Las sociedades, lo mismo que el hombre en par­
ticular, son creadores de sus propios males, de sus 
triunfos y de sus infortunios. Así como un alcohó­
lico se enferma del sistema nervioso y  del hígado, 
de la misma manera la sociedad se enferma por el 
uso continuado de sistemas autoritarios que le  im­
piden v iv ir y  disfrutar de los bienes de la  vida.

Lo que el ser humano viva  tiene que ser e l re­
sultado de su conducta. Todos los males que exis­
ten son el producto de su comportamiento, si se 
empeña en buscar salvadores y hombres providen­
ciales encontrará explotadores y tiranos; ellos han 
sido creados por la desviada trayectoria ’de su pro­
pia conciencia.

Es así como se cumple el pensamiento de Práxe­
des G. Guerrero: «Las multitudes siguen con más 
facilidad a los ambiciosos que las sacrifican que a 
los principios que las emancipan».

El anarquismo no está en decadencia de ninguna 
manera, es la sociedad que se encuentra en un 
caos, y lo peor del caso es que no encuentra la ma­
nera de salir de él, no conoce el remedio; oero a 
pesar de todo e l hombre encontrará, por su grado 
superior de inteligencia, el camino hacia la  verda­
dera fraternidad en una sociedad comunista sin go­
biernos.

Tenemos fe (quiero decir confianza) en ei hom­
bre, y  la tenemos porque carecemos de todo interés 
bastardo o de dominio.

Pensamos y luchamos con objeto de llegar a  la 
conciencia elevada del hombre, tratando de evitar 
los sistemas de violencia, hasta el máximo, pues 
insisto en que, de la  calidad de los medios es la  
conquista de los fines, y  no puramente de la bon­
dad del Ideal.

Rafael ROMERO
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De la correspondencia de Joseph Ishill
J OSE ISH ILL, nació en Cristesti, Rumania, el 

día 11 de febrero de 1888. A l m orir en los Es­
tados Unidos, en marzo de 1966, acababa de 
cumplir los 78 años. Es conocido Ishill como 
el impresor artista más importante de los me­

dios libertarios, y  su colofón: Prensa de la  Oropén­
dola (The Oriole Press), pasa a la  historia como un 
monumento vivo a la  vigencia perenne del arte.

«La  obra de Ish ill constituye una maravillosa 
miscelánea de escritos de diversos escritores, ensa­
yistas y  poetas de distintos países que representan 
la cultura y el pensamiento internacional e inter­
continental, escritos recopilados por Ish ill con sin­
gular acierto y  con un gusto selectivo que acredi­
tan al dilecto compañero como un vehemente ena­
morado del arte en todas sus manifestaciones.» 
Eloy Muniz.

(En «Joseph Ishill, el artista integral», La Revis­
ta Blanca, Barcelona, España, 29 de junio de 1934.)

«Todas sus publicaciones son obras maestras del 
arte tipográfico, impresas con tipos especiales reali­
zados con un rico m aterial gráfico. Además de sus 
grandes libros, Ish ill ha publicado una serie entera 
ue pequeños trabajos de bien conocidos libertarios 
y poetas... Pero lo  más admirable de todo, es que
shill mismo es el que ha compuesto todos sus 

libros, imprimiéndoles en una vieja prensa a mano, 
sin que nadie le ayudara. Y  aun este hecho es 
asombroso: ha hecho todo su enorme trabajo sin 
Pensar aprovecharse financieramente de su modo 
de vida.» — Rudolf Rocker.

(En «Páginas de una autobiografía...», Berkelev 
Heigts, 1954.)

DE M A X  BAG IN SK I

Max Baginski nació en Alemania y vivió casi 
toda su vida en Estados Unidos. Colaboró asidua­
mente en «L ibertad» de Johann Most, y  en «Madre 
T ierra» de Emma Goldmann. Sus escritos fueron 
considerados por Rocker como de «un alto valor 
educativo.»

Max Baginski, 2145, Mapes Avenue, 
Bronx, Nueva York.
19 de mayo de 1930.

Querido compañero Ishill:
He recibido su espléndido monumento literario 

dedicado a Kropotkin (1). Muchos hombres y mu­
jeres, viviendo en diferentes paises, se lo  agrade­
cerán también. La  publicación que tiene en la 
mente —  la  anual —  naturalmente que será algo

así como una tarea hercúlea. A qu i y en el a ire hay 
poco aliciente; y  es penoso v iv ir con e l propio en­
tusiasmo. Además, muy poco se produce en este 
país del m aterial que necesitaría para semejante 
publicación. La  contribución de los americanos ra­
dicales consiste mayormente en fraseología aplas­
tada, gastada y disgustante, no valiendo la  pena 
preocuparse por ella. ¿Volverse hacia los que fue­
ron? Thoreau, Emerson, W endel Philips a:n en 
parte perdurables. Incluso «Desobediencia c iv il», de 
Thoreau, es un ensayo para nuestros días. A  veces 
pienso que un hermoso libro podría ser hecho con 
fragmentos de Thomas More, Saint-Simon, Fourier; 
también Marat, Babeuf, Stirner. En el caso de 
Freiligrath, mucho dependería de la  traducción. 
También sería hermoso incluir a Heine. M e parece 
que Louis Untermeyer ha hecho buenas traduccio­
nes de Heine. ¡Pero basta por ahora!

Algunas veces me encontrará con Voltairine de 
Cleyre, también intercambiamos algunas cartas; 
pero tienen poco significado. ¡Buena suerte! — 
M. Baginski.

DE THOMAS H. BELL

Thomas H. Bell, de origen escocés, v iv ió  en va­
rias partes del mundo. Fue un amigo de Kropot­
kin, W illiam  Marris y otras destacadas personali­
dades. Colaboró en «L a  Revista Contemporánea», 
muriendo en los Angeles, septuagenario.

Thomas H. Bell, 2732 Locksley Place, 
Los Angeles, California.

29 de julio de 1930.

Querido compañero:
Si esta mañana hubiera tenido otros cinco mi­

nutos más de tiempo libre, seguro que le hubiera 
escrito una carta, antes de que luego recibiera la 
suya. Curiosa coincidencia.

Recibí una carta de Emma Goldman y esta ma­
ñana la  contesté. N o  sólo me ha escrito una carta 
a  mí, sino que cuando me la  envió metió también 
en el sobre dos o tres copias carbónicas de cartas 
que ha escrito a otros (dándome así más in form a­
ción sin escribir más.) Pues bien, uno de esos pa­
peles carbónicos era de una carta dirigida a usted. 
En él menciona a Benjam ín R. Tucker y  a Jean 
Grave. V i que usted había hablado de ellos. Pero 
Emma es severa.

Aqui le incluyo una copia carbónica de m i carta 
dirigida a ella. Notará que mi actitud sobre Tucker 
y  Grave es muy parecida a  la  suya. No digo mucho 
sobre Tucker, pero no estoy de acuerdo con la  no­
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ción de Emma en e l sentido que no había compren­
dido bien al anarquismo comunista.

No, no, en realidad, y  estrictamente entre los 
dos, sus críticas a l llamado «anarquismo comunis­
ta » eran con frecuencia (aunque no siempre) co­
rrectas, y  han sido bien justificadas por e l hecho 
de que una gran proporción de esos anarquistas 
cayeron en las filas de los bolcheviques —  a quie­
nes deberían haber opuesto una oposición deter­
minada debido a que son más peligrosos para las 
ideas libertarias que los mismos capitalistas, ya 
que el capitalismo está en bancarrota.

Como sabemos, Emma es severa, lo  es consigo mis­
ma y con los otros.

Cuando leí lo  que usted había escrito sobre Tucker 
y  Grave, me sentí con ganas de escribirle para 
decirle que estaba completamente de acuerdo. Pero 
hace tiempo que sentí el impulso de escribirle, 
cuando v i en las manos de m i am igo J. W. Lloyd, 
su hermoso libro sobre Reclus (2).

Yo  conocí a Elias y a Elíseo Reclus, bastante 
bien, y quería mucho a  Pablo (3).

Una de las cosas (de las muchas cosas) de la  cual 
me siento avergonzado, es que nunca cumplí mi 
promesa a Elias de traducirle su espléndido libro 
Los prim itivos de Australia (3). U n  libro m aravi­
lloso. Otros asuntos se me metieron en el camino, 
y ahora ya es tarde. Nunca fue traducido a l inglés.

Sí, admiro mucho su libro, y  comprendo el placer 
y la satisfacción que habrá tenido realizándolo. A  
la  mente me viene el hecho de que W illiam  Morris 
tenía las mismas inclinaciones y  también realizó 
trabajos muy hermosos. (Le conocí también y una 
vez pasó un buen rato enseñándome lo que en este 
aspecto había hecho.)

Por cierto, me sentiré dichoso si se decide a  pu­
blicar m i pequeño ensayo sobre Edward Carpen- 
ter... E l caso es que muchos admiradores de Car- 
penter lo  hacen viendo en é l principalmente a l mís­
tico, o más bien a l m ístico y  a l poeta. Debo decir 
enseguida que no soy la  persona adecuada para 
escribir sobre él en cuanto atañe a l misticismo y a 
la  poesia. De lo que estoy seguro es que soy entre 
los vivos e l mejor hombre que pueda escribir sobre 
su anarquismo. Como usted sabe, los dos tomamos 
parte en las mismas luchas...

¿Vio usted m i artículo en «E l Bibliófilo? de mayo 
sobre «E l drama que Oscar W ilde nunca escribió»? 
M írelo. He prometido a L a  Voz del Trabajador L i­
bre un ensayo sobre el anarquismo de Oscar W ilde 
y tengo mucha m ateria que tratar —  espero tener 
dos o tres buenos días para escribirlo... —

Mientras tanto y  fraternalmente, T . H. Bell.

DE ALE X AN D E R  BE RKM AN

Alejandro Berkman fue un escritor revoluciona­
rio ruso que v iv ió  muchos años en los Estados Uni­
dos. En 1919 fue deportado a Rusia, logrando esca­
par luego del ««paraíso bolchevique». Es autor de 
«E l m ito bolchevique», «E l ABC del socialismo liber­
tario», «Memorias de un anarquista desde la cár­
cel», etc. Su vida se extinguió en Francia.

Alexander Berkman, St-Oaoud, Fran­
cia.

29 de abril de 1928.
M i querido compañero Ishill:
Quiero darle las gracias por el ejemplar de «E lí­

seo y  Elias Reclus». Es ciertamente un trabajo de 
amor y  de compañerismo el que ha realizado con 
este volumen, aún más hermoso y  artístico que sus 
previas creaciones.

Fue un muy fe liz  pensamiento el publicar un 
libro así, pues los hermanos Reclus son poco cono­
cidos, particularmente en América; y  también la 
m ayoría de los radicales en ese país necesitan que 
recuerden a estos dos hermanos, cuyas personali­
dades eran tan noble exposición del espíritu anar­
quista. Mucho hay que uno puede aprender sobre 
ellos en su libro —  ha tenido mucho acierto en 
incorporar en el volumen, el m aterial (particular­
mente las cartas de Elíseo) que ofrece una clara 
y  v ita l smblanza del real carácter de los dos her­
manos. —  Su trabajo les hace justicia, cosa bas­
tante rara en producciones así —  y cosa a  la  vez 
bien difícil. —  Naturalmente, ha acertado en «sim ­
bolizar no solamente el encanto y  la  belleza de la 
página impresa» sino también el encanto de las 
vidas de dos grandes y  espléndidos hombrea.

Fraternalmete, Alexander Berkman.

DE EDW ARD CARPENTER

Edward Carpenter, escritor y  poeta británico, 
cuya obra «L a  sociedad sin gobierno», lo  coloca 
indudablemente entre los pensadores libertarios. 
Relató su vida en la  deliciosa autobiografía «M is 
días y  mis sueños».

Edward Carpenter, Mountside, Guil- 
ford, Surrey (Inglaterra).

8 de octubre de 1923.
Querido señor Ishill:
Muchas gracias por la Memoria de nuestro gran 

y buen amigo Pedro Kropotkin, que tan amable­
mente me ha enviado. El libro ha sido una labor 
de amor por su parte, y  será muy ú til mantenien­
do el recuerdo vivo en la general mente, de aquel 
verdadero hombre noble.

F iel y  agradecidamente suyo, Edward Carpenter.

DE HAVELOCK ELLIS

Havelock Ellis, escritor, ensayista y  científico bri­
tánico; sexólogo libertario. Ish ill publicó el libro 
«Havelock Ellis: una apreciación», (1929), en oca­
sión del 70 aniversario del sabio, y  como expresión 
de su profundo respeto por su personalidad.

D r Havelock Ellis, 14, Dover Man- 
sions,, London, S. W . 9.

27 de ju lio de 1927.
M i querido Joseph Ishill:
He recibido su carta y el volumen sobre los Re­

clus con su hermosa dedicatoria. Una hermosa rea­
lización, sencillamente una pieza de artística arte­
sanía, aunque no pueda decir que soy perito  en ma­
teria bibliófila. En algunos aspectos m i propio gus­
to va hacia una m ayor simplicidad. Pero  se trata
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de un libro que estoy muy contento en tener. Ad­
miro también las cabeceras y los finales. El retrato 
en la página 244 es muy parecido a l Elias que yo 
conocí, hacia 1890, que debe ser más o menos la  
fecha de dicha foto. El me dio un buen retrato de 
él mismo por aquel entonces, que debía habérselo 
ofrecido a usted. Pero sin embargo, no ha carecido 
de fotografías. N o  he podido en estos momentos leer 
todo el contenido del libro; pero puedo ya  ver que 
se trata del relato más valioso y  comprensivo, y 
algo aparte de la  cuestión belleza en la  producción 
del libro, ha hecho un hermoso y  ú til trabajo reu­
niendo todo este material. ¡P o r cierto que se ha me­
recido unas vacaciones después de tal realización!

Es satisfactorio que al dedicarse a  la tipografía 
quiera continuar usted produciendo trabajo expre­
sivo de grandes ideales. He de encontrar un ejeb- 
plar de m i «S iglo  diecinueve» para enviárselo, y  me 
sentiré encantado si piensa que vale la  pena reedi-

Con saludos cordiales, Havelock Ellis.

DE LU IG I FA B B R I
Luigi Fabbri era un profesor italiano de Bolonia. 

Escritor y  autor. Su obra principal es «Dictadura 
y Revolución», que apareció en ita liano y  en espa­
ñol. Redactor de la  revista italiana «Studi Sociali» 
que aparecía en Montevideo. Padre de la  profesora 
libertaria Luce Fabbri. En abril de 1932 (Studi So­
ciali), comentó Fabbri favorablemente el libro de 
Ishill sobre los hermanos Reclus.

Prof. Lu igi Fabbri, Montevideo (Uru­
guay).

23 de octubre de 1931.
Querido Ishill:
Por correo certificado le envío m i manuscrito de 

mi trabajo: «Errico Malatesta. Pensiero e Azione» 
nene 238 páginas, y  dos o tres bis.

Le suplico lo lea  antes de que lo  traduzcan, y de­
cirme francamente si m i escrito merece ser tradu­
cido y publicado. Hace dos meses que lo terminé y 
no se lo  envié por esta razón: lo había escrito con 
gran entusiasmo, y  me parecía mientras lo escribía 
v un poco después, que era una buena cosa; unos 
chas mas tarde vo lv í a releerlo y  ya  no me pareció 
tan bueno, y  hubiera deseado haberlo escrito en 
una form a enteramente diferente... Pensaba haber 
escrito todo esto a usted, y haber hecho de nuevo 
el trabajo de nuevo, cuando un compañero por 
cuyo intelecto tengo el mayor de los respetos, ha­
ciendo leído m i manuscrito me aseguró que era de 
lo más excelente y  que mis temores eran in funda­
dos; y  me sugirió que se lo enviara. Ahora usted 
juzgará, después de haberlo leído. L a  mayor d ifi­
cultad para m i m ientras le  escribía fue la  necesi­
dad de lim itarme. Quise expresar mucho, y cierta­
mente, si lo  hubiera escrito de nuevo, hubiera sido 
el doble de tamaño y a l menos me hubiera tomado 
un año de trabajo.

El trabajo está hecho en tres partes: la  primera 
muy breve, narro las circunstancias por las cuales 
Malatesta se encontró a sí mismo; la  segunda, más 
larga, relata su vida, sus finalidades y  realizacio­
nes; la tercera, la  más larga, es un resumen de las 
ideas de Malatesta, sus problemas más importan­

tes en el presente y  en el futuro, basándome en nu­
merosos pasajes de sus escritos.

Si el trabajo le agrada le  ruego me escriba lo  más 
pronto posible... No sería m ala la  idea de enviar un 
ejemplar a  Nettlau y a l mismo Malatesta, para ver 
si hay revisiones que hacer o para las sugestiones 
que tengan a bien hacer. ¿Qué piensa usted?

Le ruego me haga saber lo  más pronto posible, 
cuándo ha recibido esta carta y  el manuscrito.

Fraternalmente, Lu igi Fabbri.

DE ELIE  FAURE
Elie Faure era un autor francés, crítico de arte 

y ensayista. Su madre era hermana de Elíseo 
Reclus.

Elie Faure, 147, boulevard Saint-Ger- 
main, París (Francia).

Querido Sr. Ishill:
He recibido su hermoso libro sobre Kropotk in  en 

una condición perfecta y  he estado pensando mu­
cho sobre los motivos que le  indujeron a  enviarme 
un ejemplar. Si no le he escrito antes es porque no 
me di cuenta que su dirección estaba impresa en el 
libro (pienso eso al menos, pues no lo tengo a  mano, 
por habérselo llevado mi esposa con ella a l campo.) 
De todas maneras, lo he encontrado espléndido, y 
aún más cuando supe que había sido impreso pia­
dosamente a mano. Es un libro valioso desde cual­
quier punto de vista que se considere a l gran hom­
bre a cuya gloria ha sido consagrado. He hablado 
mucho de él con m i primo Pau l Reclus, quien ad­
m ira tanto como yo las condiciones en las cuales 
fue creado este verdadero monumento. Y o  no sé si 
en Am érica hay muchos hombres como usted, pero 
le garantizo que como usted no hay nadie en Euro­
pa. Gracias de nuevo con todo mi corazón, querido 
Sr. Ishill. T iene usted un amigo más en Francia. — 
Elie Faure.

«Es probable que todos los librepensadores del 
mundo conozcan el nombre de Pedro Kropotkin, y 
el gran libertario y librepensador... Pero  demos las 
gracias a Ish ill por haber producido un libro tan 
hermoso sobre el noble escritor que los librepensa­
dores del mundo nunca olvidarán.»

(De «E l Librepensamiento Internacional», Lausa- 
na, Suiza, 15 de enero de 1924.)

«L a  admirable vida de Pedro Kropotkin, el após­
tol anarquista que renunció a  las más altas prerro­
gativas de la  nobleza rusa para concentrar su ge­
neroso corazón por la  causa de los oprimidos... ha 
sido m otivo de un tributo hecho por Joseph Ishill, 
en una hermosa obra de arte que honra a su autor, 
y cuya memoria ha deseado perpetuar.»

(De «Mundo Israelita», Buenos Aires, Argentina, 
29 de diciembre de 1923.)

(1) Pedro Kropotkin, el rebelde, el pensador y el hxcma- 
nitarista, The Free Spirit Press.

(2) Elíseo y Elias Reclus: in memoriam, The Oriole 
Press, 1927.

(3) Pablo Reclus (1858-1941), sobrino de Elíseo Reclus y. 
como su ilustre tío, libertario por reflexión.

(4) Véase de Elias Reclus; «Los primitivos» (Editorial 
Semca, Buenos Aires, 1946).
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El pensamiento y la vida
La claridad es la buena fe  de 

los filósofos. —  Vauvenargues.

El error es tan sólo hipótesis 
malograda, herramienta que rota 
o inútil, se deshecha, callejón 
sin salida, que se tomó, sin que­
rer, camino a la  verdad. —  Sal­
vador de Madariaga.

El hombre es en su origen un 
animal pacifico y social; ello re­
sulta de su anatomía. —  Jorge 
F. Nicoiai.

Aunque nos remontemos hasta 
los cielos, aunque nos hundamos 
en el abismo, nunca salimos de 
nosotros mismos; siempre es 
nuestro propio pensamiento lo 
que percibimos. —  Condillac.

La humanidad obra primero 
por instinto y luego por refle­
xión. Sin la  comprensión, la in­
teligencia del hombre es fuego 
fatuo en la  larga noche de la 
ignorancia y  del error. — B. Sa- 
nin Cano.

La suprema diferencia entre 
los espíritus filosóficos y los de­
más, es que los primeros quieren 
ser justos, en tanto que los se­
gundos quieren ser jueces. — 
Nietzsche.

Sin la  disparidad y multiplici­
dad de opiniones no hay manera 
de acercarse a la posesión de una 
verdad relativa. — R. Sáenx Ha- 
yes.

La vida es lo que hacemos y lo 
que no sacontece. — Ortega y 
Gasset.

Las ideas vivas no deben per­
der contacto con la  vida siempre 
creciente y cambiante. Su liber­
tad real no está dentro del lim i­
te d eseguridad, sino sobre las

grandes rutas de aventuras, lle­
nas de riesgos de nuevas expe­
riencias. —  R. Tagore.

El tiempo sólo es idéntico a si 
mismo en la mecánica del reloj; 
la  vida le da matices múltiples y 
le imprime vibraciones de in fin i­
tas cadencias. — Eusebio Ayala.

El vegetal fijo  a la tierra, el 
animal errabundo, el hombre 
consciente; he aquí las grandes 
etapas de la  vida. _  García Cal­
derón.

La guerra no es más que una 
de las innumerables consecuen­
cias que ha llevado consigo, en 
un cierto estadio de la evolución, 
el establecimiento de la  propie­
dad. —  Jorge F. Nicoiai.

Pensar sin aprender nos hace 
caprichosos, y  aprender sin pen­
sar es un desastre. —  Confucio.

Un genio inseguro necesita de 
la  corrección de la  crítica y  de 
la  oposición de quienes pudieran 
tener opinión distinta a la suya. 
—  Trevor Roper.

No es la argumentación la que 
dilucida la verdad, sino la  inda­
gación de la  naturaleza y la  ob­
servación. —  Luis Vives.

La historia es una ciencia por 
sus métodos de información y  un 
arte por su poder de evocación.— 
Ricardo Rojas.

La  inteligencia le  revela al 
hombre los modos de ser de las 
cosas, y la  voluntad le compro­
mete en la  lucha por la  vida. — 
Alexis Car reí.

De poco sirve la  tesis propia si 
no resiste el cotejo y la crítica de 
la contraria. —  Guizot.

El pueblo es la  parte de la  na­
ción qu eno sabe lo  que quiere — 
Hegel.

Tarde llega a su casa el que se 
apea del caballo para arrojar pie­
dras a los canes que ladran en el 
camino. —  Proverbio árabe.

A  la  moderación en todo, re­
dujo la  sabiduría un sabio. — 
Gracián.

El mundo es del hombre entu­
siasta que se mantiene sereno.— 
W illiam  Me Fe.

El humorismo es el aspecto jo­
vial de la  verdad. —  M ark Twain.

El trabajo es un factor inhe­
rente a  la  existencia recta y  fe­
liz. — Descartes.

No hay desierto como v iv ir sin 
amigo; la amistad multiplica los 
bienes y  reparte los males. —  La 
Rochefoucauld.

Los principales cimientos del 
Estado son buenas leyes y  bue­
nas armas. —  Maquiavelo.

En verdad sólo viven los pací­
ficos; todo lo  tiene a  quien no 
se le  da nada de lo que no le im­
porta. — Gracián.

El genio alcanza un lím ite, y 
la  estupidez es dueña del in fin i­
to. — Anónimo.

El niño aprende por e l ejemplo 
y no por el precepto. —  Albano 
Rosell.

El resentimiento perturba la 
recta valoración. - *  C. A. Erro.

Seamos de humilde corazón, sí; 
pero, sobre todo, de humilde, 
acogedor y comprensivo entendi­
miento. —  Anónimo.

Imp. des Gondoles, 4 et 6, rué Chevreul, 94 - Cholsy -le-Rol. — Le Directeur de la PubUcation Etlenne Guillemau.
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L A  T I E S U R A

Niño indio, si estás cansado, 
tú te acuestas sobre la tierra, 
y  lo mismo si estás alegre, 
hijo mío, juega con ella.

Se oyen cosas maravillosas 
al tambor indio de la  tierra: 
se oye el fuego que sube y baja 
buscando el cielo y no sosiega.
Rueda y rueda, se oyen los rios 
con cascadas que no se cuentan.

Se oyen mugir los animales; 
se oye el hacha comer la  selva,
Se oyen sonar telares indios.
Se oyen trillas, se oyen fiestas.

Donde el indio lo está llamando, 
el tambor indio le contesta, 
y tañe cerca y tañe lejos, 
de que huye y de que regresa...

Todo lo carga, todo lo  toma, 
y lleva a  cuestas lo que duerme, 
lo que camina y  lo que navega, 
y lleva a vivos y lleva a muertos 
el tambor indio de la tierra.

Cuando muera, no llores, hijo, 
pecho a pecho ponte con ella; 
te sujetas pulso y aliento 
como que todo o nada fueras, 
y la madre que viste rota 
la  sentirás volver entera, 
y oirás, hijo, día y noche, 
caminar viva  tu madre muerta.

Gabriela M ISTR AL

I
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